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(Sigue abierta la snscricion hasta  e/ 31 de M ayo.)

C O R T E S .

S E X ÍA ÍÍO

Rxiracto de la sesión celebrada el dia  8 de M ayo  
r f c l8 7 l .

/ÍÍSIDEStlA DSL BXCMO. SR. D. FRANCISCO SANIA CRDZ.

Abierta la sesión á las dos y m edia, se leyó y  apro­
bó el acta de  la an terio r.

ÓBDEN OEL D IA .
líl señor PRESIDENTE: Continúa el debate pen­

d ien te  sobre el p royecto  de contestación al discurso  
de la Corona.

E¡ i r .  Cuitantes tiene el uso de la pabra.
El Sr. CALDERON COLLANTES: R ecordarán los 

señores senadorc.s que en la ú ltim a sesión me p ro ­
puse dem ostrar, y creo haberlo coii.teguido, que el 
discurso de la Corona, como obra dcl Gobierno, era 
eom pletam entc an tim onárquico  y tend ía  á rc.stringir 
l.n prcrogativa constiiuciúnal del soberano, habiendo 
en mi ju ic io  com etido el Gobierno un ab uso  al poner 
en boca lo S. M. las palabras qun con.sigoa eso d o - 
euineiiio. Indiqué que la comisión hab;a procurado 
en cierto modo corregir este gravísim o defecto, y 
mo adm iraba quo el G obierna hubiera adm itido 
tiiim ildeinenle esa censura . Añadí que esto mismo 
sucedía respecto á la cuestión de órden público, pa­
labra que no so encuentra en el discur.-o de la C-iro- 
na y 4 la que dedica m uchas y m uy  im portan tes la 
comisión.

Dije tam bién que el Golderoo no habia cum plido  
el prim ero do sus deberes, quo era conservar el ó r- 
deii m aterial y m ural en el país y  cu m p lir las leyes; 
pues no bastaba dar solución á las cuestiones cap i­
tales de la C onstitución y de la m onarqu ía , porque 
era necesario adem as adm in istra r y  g obernar el país, 
lo quo no podía hacer el Gobierno por no haber en 
<■' uno« princip ios com unes, toda vez quo hay do.s 
tendencias que se neuirn lizan  y producen esa p a ra -  
IDacion en la u iiq u in a  política y adm in istrativa  del 
Estado, que Salta á  la vista de todos. Manifesté que 
esa coalición puede ser hasta p lausib 'e  alguna vez 
en la Oposición; pero quo , como sistem a p e rm an en ­
te, es inadm isible en las esferas del Gobierno, donde 
es preciso que haya u a id d d .

Indiqué, por últim o, que  haciendo ju stic ia  á la 
templanza con que  el Gobierno aplica la legislación 
do im prenta, esta  en si m ism a es b á rb a ra , an tic ien - 
•iGea y la peor de todas cuan tas rigco en las dem ás 
naciones de Europa, lo que  dem ostraré  cuando lle- 
.gue la ucasioü, pues si se aplicase con ju s ta  severi­
dad, lodos los escritores estarían  sujetos á llevar el 
firilleto del presidiario.

Ahora m e propongo co n tin u ar exam inando las in ­
fracciones de ley, los verdaderos atentados quo se 
han cometido con tra  los derechos individuales.

Se nos dice que los derechos indiv iduales son una 
•le las principales conquistas de la revolución de 
■S.;tierabre, y  ya he dicho e! otro d ía que  los acep ta­
ba y  no Ijs  oreia tan  peligrosos como generalm ente  
se los cree, aun cuando va haciéndose de moda e 
declam ar con tra  eilo-s, sin de tenerse  á ex am in ar có­
mo los Consigna la Constitu ion y cómo pueden ser 
com patibles con un buen Gobierno y una buena ad - 
raiuislracion ¿Se les puede a tr ib u ir  ia verdadera 
anarquía  moral en quo se eu cueo tra  el país hace dos 
años y  m ejio?  ¿Pues cuándo se han ap icado?

Es un  derccliu individual el de la hbrc  em isión 
rtct pen.samicnlo. Para mi es ci prim ero. Croo quo 
la libertad de la tn b u u a  y la de la prensa son he r­
m anas, y que no pueden v iv ir m ucho tiem po la una 
sin  la o tra , y m e queda ia yo con la de la prensa si 
desgraciadam ente me viese en la precisión de elegir 
entre una y o tra, porque la garan tía  m ás im portante 
para la go.stion de los negocios es la publicidad. Pues 
bien, ¿de qué m anera se ha respetado en el terreno  
de la práctica?

Se publicaban m uchos periódicos en Madrid: una 
íartida  que ha llegado á erigirse en verdadera in s ti-  
lucion acom ete á los redactores de  unos cuan tos pe - 
dóJicos, los apalea y  m altrata , y  se suprim en  por 
Virtud de esta hecho de fuorza cinco ó seis p e rió d i­
cos que no se vuelven á pub licar. Se m e d irá  que  de 
eso no es responsable el Gobierno. Pero ¿se hizo algo 
Para castigar ese atentado? Quedó im pune.

^  abre un casino donde habían de reun irse  los 
9ue profesan ideas absolu tistas, carlistas ó trad ic io - 
Ph'istas, que hacían uso de uno de los derechos que 
'* Coosútucion les concede. ¿Y cómo se respetó ese 
derecho? Acometiendo á los que allí se reun ían  200 
ó 300 personas, sin que ninguna m edida se tomase 
Para p reven ir ni castigar e! a tentado. Allí m urió  un 
‘‘C-'graciadó jóveu llamado .Azcarfaga; se formó una 
^ u s a  que se ha sobressido sin que se haya tliciado

' t<n Solo auto de prisión, no obstante que todos sa-
•an los nom bres de los agre.sores, méiios b.s que  te- 

|,'®n Obligación de saberlo. Esto .sucede porque rn  
no hay admini.stracíon de justic ia  cuando se 

^ ata de perseguir di titos com etidos por c ie rta  clase 
^ gente La hay cuando se tra ta  de v en tila r d e re- 
ilro* P'^.'vodos, cuando se tra ta  de perseguir al la -  
„ S' es que no esté garantido por c ierta  denom i- 
'os tratándose ciertos in tereses políticos,
Tue in.spiran conhanza. El hecho es

/“luel atentudo quedó im p u n e . Ved ah í otra 
oa dol respeto del Gobierno á los derechos ind i- I

viduales Varios individuos de de term inadas ideas 
quisieron reu n irse , y  ni pudieron reun irse  entonces 
ni después.

No qu iero  h ab lar de las provineias; pero fácil­
m ente se com prende, cuando esto pasa á la vista del 
G obierno, lo quo sucederá en las p rovincias, don.de 
hay pueblos sujeios al capricho  de alcaldes como lo» 
que  tan  gráScum cutc nos pin t aron algunos señores 
Obispos, y  donde hay gobernadores qun ni aun tie­
nen nocion de cuáles son sus deberes.

P,.ro ¿necesitam os ir  á pruvincigiSj ni a c u d irá  
tiem pos loraoios? ¡Roes *4 teneino» un  ‘sn re so  dé' 
ayéP El dia S de Mayo ocurrió  uii suceso sobre el 
Cual hubicrñ i o  in terpelado  al Gobierno, si no me 
hubiera  dsteu ido  por la consideración del dt-bate 
que DOS ocupa, y el hallarse en el use <ie la palabra 
el señor Obispo do C uenca, al que m e pareció m uy 
poco respetuoso lo tc rr iim p ir  en la m alcría  que  tra ­
taba. El día 2 de Mayo se reun ieron  a 'gunos naci.i- 
nales y  e.xtranjeios, con im p ru d en . ia sin duda , á 
fin de h acer u na  m anifestación con tra  la del Dos de 
Mayo. Yo no soy sospe. hoso en esta pun to , pues es­
pañol y  c ristiano  viejo, no he faltado un solo aiTo, 
de los veinte y tantos quo hace estoy en M adrid, á 
la fiesta religiosa que se celebra  en  ese dia ; conde­
no, per consiguiente, el hecho; pero es indudable  
quo estaban en su perfecto derecho.

Es más: habían pedido perm iso á la  au toridad , 
que se les haoia concedido. Pues bien; desde las 
cuatro  y  m edia de la tarde  la casa de l cafó In te rn a ­
cional, donde e taban , se v ióased iada; c u a tro ó  cin­
co fueron golpeados; á dos los vi yo go p e ir ,  dándo­
se el escándalo de que d u ran te  seis horas se v iera  
a.sediada aquella ca-a y otras dos de en frente porque 
en m edio de la confusión se hablan rcfaziado on as­
tas algunos perseguidos sin  m otivo. Yo fui uno de 
los que en traron  en una de aquellas casas, pues ve­
nia del Do.s de Mayo; me re tirab a  por la c.alle do Al­
calá; apalearon delante de mi á un cababero  bien 
portado, so>o porque uno dijo: «á ese,» y en  la con­
fusión que  se originó, varios entram os en esas casa» 
que so vieron asediadas hasta las diez y m edia de la 
nocbe, sin que se adoptara  m edida alguna para im ­
pedir esos desm anes.

El señor m inistro  do la Gobernación vive casual­
m ente allí cerca; el señor presidente del Consejo 
tam bién , en la m ism a calle  de Alcalá, y no qu iero  
dcair lo que privadam ente no tendré  dificultad en 
m anifestar al si'ñor m inistro  de la Gobernación. {El 
señor m inistro de la Gobernación: Dígalo S. S.) No lo 
d iré aqui, por más que S. S me excite , porque no 
I-’ creo oportuno; pero sí indicaré que  la única m e­
dida que  so tomó fué m andar allí cuatro  agentes de 
osos del galón am arillo , que  se colocaron en la p u e r­
ta de la calle para que nadie penetrara  en  la casa, y 
nada m ás. Vino de.spues un  p iquete  de guard ias á 
caballo; se form aron en  b atalla frente al café I.oler- 
nacional; al cabo de un m inuto  se m archaron , con 
tinuando aquellas casas asediadas del m ismo modo 
qii" antes.

A vista de estos hechos, ¿podrá nadie sostener 
que el Gobierno liace resp '-tar los derechos in d iv i­
duales? Y ¿es digno riel Gobierno quo pre.siclo mi 
antiguo amigo el señor d uque  de la Torro, que á su 
v ista tengan lugar hechos que no pasan en ningún 
país civilizado dci m undo? Está, pues, dem ostrado 
que no hay respeto alguno ú los derechos ind iv idua­
les; sin que sea tam poco más respetada la propiedad, 
que con la legislación actual h a  venido á sa lir bas­
tante perjudicada, pttes uo so castigan como debie­
ran los atontados contr.a t l 'a .

Puse veamos ahora cómo procede el Gobierno en 
lo relativo al cum plim iento  de las leyes. Ya demos­
tré el otro dia que  la Constitución no perm ito los es­
tados de sitio sin  quo preceda una ley para la  sus­
pensión de las garantías indiv iduales. Sin em bargo, 
cuatro provincias han est.ado su je tas á ose régim en, 
con trario  á la Constitución.

Cuando se trató  de p lan tear el Código penal, las 
Córtes autorizaron al Gobierno para que lo pusiera 
en vigor, á condición de que  había do d iscutirse  en 
la siguienle legislatura con preferencia á  t ido asu n ­
to. Esa legislatura pasó, no se discutió  y  sin e m b a r­
go so halla puesto en p ractica, á pesar de no haberse 
cum plido con lo quo las Cortes acoidaron. V no pára 
aqui la infracción legal, sino que á pretexto de que 
se habían com etido e rra tas  de im pren ta  se han va­
riado varios artículos, diciéndose on ellos lo co n tra ­
rio de lo que ante» se había consignado.

Hay más : como si el Gobierno qui.«iera ven ir á 
confirm ar lo que yo digo acerca de su falta de re s ­
peto á la.s leyes, se ha publicado un decreto en la 
Gacela suspcnrliondo tas elecciones m unicipales, en 
el cual se viola iin.i ley expresa y  term in an te  del 
reino.

Yo bien  sé  q u e  el s e ñ o r  m in is tro  de  la G o b ern a­
c ió n , q u e  es m as á propósito  p a ra  el a ta q u e  q u e  p ara  
la d efensa , m e d irá  q u e  tndos lus G ob ie rn o s h an  co ­
m etido  ilegalidades; pero  p re sc in d ie n d o  de  q u e  e s ta  
tio es u n a  razón  n u n c a , y  m enos d esp u és  q u e  se ha 
hech o  u n a  r e io lu c i in  en  n o m b re  d e  la legalidad  y 
de la m o ra lid a d , hay  la c ir c u n a ta n c ia  de  q u e  o tro s  
G obiernos, si h an  p re sc in d id o  de  la I ty  en  d e ie rm i-  
nadas c ircu Q atan c ias y no Catando a b ie r ta s  las Cór­
te s , lo h an  h echo  s ie m p re  Con la re se rv a  d a o a r c u e n -  
la a  e s ta s  o p o r iu n a in e u le , y a h o ra  se b a ilan  fu n c io ­
nando  los C uer,ju3 C u leg .slado ies, y no h ay  r«zon a l­
gu n a  q u e  ju .stifique la d isp o s ic ió n  a d o p tad a  p o r el 
G obierno.

La ley de ayuntam ientos publicada en Agosto de  
1870 dice en su  a r t. 41 que  las elecciones m unici­
pales se harán en el undécim o .mes del año econó­
mico. Vino después un  deci-eto do i 7 de Setiem bre 
de 1870, firmado por el Sr. R ivsro, en el que  s e d e -  
term inaba que las elecciones luv ieran  lugar en Di­
ciem bre, ya que no so habían hecho al p lantearse 
la ley.

Vino después otro decreto  del Sr. Sagasta, fecha 
12 de Enero de este año, disponiendo que las e lec­
ciones se h icieran  en la época que  prevenía la ley 
m unicipal; pero el que ayer publica la tiocehi las 
traslada á Diciem bre. No puedo darse violación más 
flagraute de la ley. El protesto para no hacer las 
elecciones en el tiem po m arcado por lu ley, es el do 
quo no han podido p racticarse  c iertas operaciones 
prelim inares necesarias para la cicccioo; y  esto, se ­
ñores, no es sério; esas operaciones debieran  estar 
hechas, y los Cuerpos colegisiadores no pueden to ­
lerar c-a infracción de la ley, que se com ete á su 
vista por el poder ejecutivo.

Ya en los dias an terio res se han tocado c iertas 
cuestiones de in terés religioso y m oral, con la pro­
fundidad y m aestría que  todos adm iram os y  recono­
cemos en los señores Obispos; pero algo me será per- 
nuiiilo decir en  cu rap o n u en to  de un deber de con­
ciencia si que yo uo pueuo faltar. Ei Gobierno reco­
noce que la uacu n española es cutóiica; y'o le feli­
cito por ello, pues indica que hem os adelantad algo: 
la comisión reconoce eso mismo; y siendo c-to  así, 
yo pregunto: ¿p'ucde h ab er paz m oral y verJadero  
b ienestar y  tr.,nqu ilidad  de esp íritu  en un país e m i­
nen tem ente  católico, estando en desacuerdo con el 
jefe del catolicism o? Y ¿.como se va é restablecer ese 
acuerdo?

I El veñnr m in istro  de Estado ,«e tomó el dia pasado 
i la im proba ta rea , que  no pudo de.scmpeñar cum plida 
¡ m onte, á pesar da .su notorio ta len to , do probar una 
¡ tesis quo es absolu tam ente insostenible. Se propuso 
I p robar que el Concordsto no estaba violado; pero yo 

no tengo que  oponer á esta aseveración o tra cosa 
qun lo dicho por el Sr. Montero Rios, que  fue m i­
n istro  de Gracia y Justic ia , para dem ostrar que el 
Goncordato ha sido violado. El Sr. Montero Ríos nos 
dijo que el Goncprdato cspiba violado por la revo lu ­
ción, y que lo hé^ia sogtlndo violando el Gobierno 
{irovls'ibnal. el ejecutivo y el de regencia; por consi­
gu iente , el hecho es incuestionab le, como lo es el 
de que qu ien  lo ha roto ha sido el poder tem poral. 
No voy á hacer cargos por esto; pero si diré que 
habiendo sido el pude.’ tem poral el que ha roto el 
pacto, á este es al que corresponde da r el p rim er 
paso para rean u d ar las relaciones con la Santa Sede.

Por lo q u e  hacu á  la dotación del Clero, es preciso 
tenor presen te  que el nom bre que realm ente debe 
ten er es el de una incom pleta indem nización, de- 
biendó.aela de Justioia, y por lo tanto  el Estado no 
puede decir á la Iglesia que no se lo da si no ju ra , 
pues ju re  ó no, siem pre tendrá  derecho á ser in ­
dem nizada por los bienes que se la han ocupado. 
-Además, tam poco se abona la dotación del culto, y
o.sto scguram er/te no so dejará de d a r por razón del 
ju ran iea to , que  en realidad no es m a s q u e u n p r e -  
testo para no da r lo dotación.

Tam bién el .señar m inistro  de Estado formó un 
e.special em peño en p ro b ar que el patronato real 
existía, y yo le oi con grandísim a satisfacción, p o r­
que soy partidario  de esa preciosa regalía de la na­
ción española ; pero de sus palabras deditcia yo una 
consecuencia co n tra ria  á la quo S. S. sen taba, pues 
yo decía: si la nación española tiene el patronato, 
es preciso que  cum pla con las obligaciones que van 
anejas á ól, poique de otro modo el patrona 'o  m ue­
re. O tra cosa no puede sostenerse con arreglo al 
C oncordato , á las leyes ni á las reglas de la moral 
y la ju stic ia . El Gobierno ha dicho que  qu iere  cu m ­
p lir sus obligaciones en esta parte : está en el deber 
(i.-; hacerlo  asi y  do procurar que el Clero se halle 
cuando m énos en iguales condicionas que  las clases 
mas privilegiadas del Estado.

Siguiendo en el exám en de la conducta del Go­
bierno, so me presenta la cuestión de los m ilitares 
ju ram en tados, y la del Clero con relación á este 
mismo punto; y yo creo que si el Gobierno se em ­
peña, con las condiciones .actuales en exigir el ju ra ­
m ento al Clero, la cuestión en tre  el Estado y  la San­
ta Sede es insoluble. La adhesión no se im pone con 
ju ram en to  ó sin él á los eclesiásticos, que  por otra 
parte  no dejan de ser súhd itos de la nación españo­
la, y  por lo tanto , de  esta r obligados á aca tar y res­
petar las leyes, ju re n  ó no ju re n , como todos los es- 
p .ñoles. El Gobierno tiene el derecho do exigir que 
todos respeten las leyes y las cum plan, pero no el 
de im ponerse á las conciencias, porque esto sería 
e jercer la  p e o r  de las tiran ías. No ha debido exigirse 
el liiram ento ni á los 'ú jilltáres ni’á 'los eclesiásticos. 
¿Qué garaniia  se en cuen tra  en esta clase do ju ra -  
mentu.s? ¿Qué se ha hecho de la Constitución da 
1843? Pues todos la habéis ju rad o , y  sin em bargo ha 
desaparecido.

¿,Y de qué han servido tantos ju ram en to s presta­
dos en favor de esa augusta señora que hoy llora en 
tierr.a ex traña, m is  que la pérdida dcl trono, la de 
la pátria? ¿Han impodido los ju ram en to s de fideli­
dad quo se la prestaron, no solo la caída de su t r o ­
no. sino la de su d inastía , que  hoy se halla en  el 
ex tranjero  com iendo el am argo pan de la em igra­
ción? E>to dem uestra  que los juram erilos no han 
servido para nada.

Los ju ram en tos políticos son una cosa com pleta­
m ente  in ú til, y  no sirven más que para corrom per 
las conciencias y envilecer los caracteres. Si, pues,
c.=to es así, y con el ju ram en to  no se va á d a r más 
fuerza á la Constitución ni á las leyes, ¿á qué ex i­
girlo? ¿No es m ás conveniente adoptar una solución 
digna, lo m ismo para los eelesl.4siicos que para tos 
m ilitares? Pues adoptadla y decid: «Pensad lo que 
queráis respecto á las instituciones, á la dinastía , á 
todo; pero obedeced las leyes; á eso estáis obliga­
dos » Presentad una ley diciendo: «El ju ram en to  po­
lítico queda abolido: todos los e.spañóles, cualquiera 
q u e se a  su clase y su gerarqiiia , están obli.gados’ á 
oliedecer las leyes: el Gobierno perseguirá an te  los 
tribunales tod-i transgresión de los preceptos le­
gales, ó toda infracción de m andato  que  deba ob­
servarse.»

De esta m anera, todos ios m ilitares in ju ram en ta­
dos quedarían  con el decoro que  les corresponde, y 
el Clero fuera de esta situación , que  es insostenible 
por una parto é insoluhio por o tra. Nadie ganaría 
m as con esto quo el Gobierno y la nueva d inastía . 
Piense bien el señor p residente del Consejo Jo  m i- 
ni.stros lo que conviene hacer en este punto; siga tos 
im pulsos de su corazón, y  no oiga la voz d e esa s  
adulaciones que hoy se le d irigen porque es poder; 
eleve su alm a á Dios y aconseje á S. M. ese rasgo de 
m agnanim idad eu favor de las conciencias rectas y 
los caraciéres nobles y elevados. No queráis ser m ó- 
uf'S generosos que la tan  tiránica Commune de Pa­
ria que acaba de dciilarar abolido el ju ram en to  po­
lítico. E.se seria el v'iinco medio de sa lir do la mala 
fituacion en q u -  se encuentran  Ins m ititnres y  pai­
sanos que no han prestado ju ram en to . Venga, pues, 
esa ley, y en cuaren ta  y  ocho horas estará segura­
m ente votada Yo espero qoe el Gobierno lo hará, y 
e.‘C dia todos aplaudirán  su conducta.

Cuestión de U ltram ar. De la isla de Cuba nada 
d iré  al Senado ni at Gobierno; no haré m ás que re ­
com endar encarecidam ente  que no se bagan in ú ti­
les, p o ru ñ a  mala política, los grandes sacrificios quo 
en sangre y d inero está haciendo la nación española 
por conservar integro su  territo rio  en aquellas po­
sesiones.

Pero, señores, esas magnificas posesiones dol a r­
chipiélago filipino, de las que  alguu dia ha de rep o r­
tar España mas u tilidad  que de la codiciada isla de 
Cuba, nect-sitau la ateucion dol Gobierno y un espo- 
cialisim o cuidado. Dije el otro d ia , y  repito  ahora , 
que de dos años á esta parte  so hau com etido g ra n ­
des e rrores, rom piendo con la tradición , con esa ca­
dena m isteriosa que une lo pasado con lo presente y  
quo debo ligarnos con lo fu turo: se han quebrantado 
grandes prestigios, sin tos cuales no se puede gober­
n a r en aquellos rem otos países. No es la fuerza m a ­
terial la que puede ten er allí en obediencia á a q u e ­
llos habitantes: lo que p u “da conservar allí la obe­
diencia y el respeto es la fuerza m oral, la idea re li­
giosa, y de dos años á esta parte todo se ha resentido 
allí hondam ente. Lss corporaeiones religiosas no 
ejercen el prestigio que éntes ten ían , y al desautori­
zarlas lo que se ha hecho es q u eb ran tar nuestra  do- 
m intcion  en aquel pais. Yo ruego al Gobierno que 
si es tiem po repare lo que alú se ha hecho ; y  digo 
Si es tiem po, porque el prestigio, una  vez perdido, 
d iftciim enta se recobra.

Cuestión de política exterior. Sobre esto no tengo 
i que decir más que una cosa. No sé si es cierto; ten ­

go a 'gun  m otivo para c ree r que no es infundada la 
noticia de que se piensa por alguien en  la alianza

de una parte  de la llam ada raza latina; alianza que 
cederá indudablem ente  eu provocli-> de alguna po­
tencia cuya  influencia se ha vi.vto decaer g ran d e­
m ente en estos últim os año.s, pero que podrá com ­
prom eter nuestra  in tegridad nacional, y sobre todo 
nite.síra independencia. Si no es cierto , nada tengo 
que decir; pero si lo es, si hay quien  in ten te  co m ­
prom eternos en esa alianza, que no puedo ten e r ca­
rá c te r  alguno español, no hago m ás que rogar al Go­
b ierno que se ¡asp ire  en  el sentim iento  verdadera­
m ente  español, y  no contraiga ningún com prom iso 
que  ahora ó en lo fu tu ro  pueda traernos algún c o n ­
flicto. Yo le ruego considera que debem os seguir una 
política do neu tra lidad  y  de arm onía con lodos los 
Estados, que nos conserve nuestra  libertad  de a c ­
ción en todos los conflictos que  puedan su rg ir.

Ahora voy á te rm in ar como em pecé. El aspecto 
que presenta Evpaña, im parcial m ente considerado, 
es tris te : la C onstitución hollada; las leyes orgánicas 
de p rim er órden no observadas; los derechos perso­
nales atropellados: la legalidad respetada por el Go­
bierno cuando le conviene, pues en lo dem ás p res­
cinde de ella com pletam ente; la adm inistración un 
tanto  afectada por los puntos negros do que ha sido 
el prim ero en hab lar un  individuo del Gobierno, 
que va creciendo basta convertirse  en un iomen.so 
borren  que va á m anchar la revolución de Se tiem ­
bre. Pocos dias hace quo la Gacela publicó una  real 
órden que  dem uestra  hasta qué  punto  ha cundido 
la corrupción : toda una dependencia se ha hecho 
cómplice de una  defraudación. Es preciso ponercoto  
á esto; y para que  la ley sea observada, y el órden 
m oral y m ateria l .se restablezcan , es preciso que  el 
Gobierno tenga un id ad  de pensam iento.

Decia el señor m in istro  de Gracia y Justic ia  al se­
ñor Mendez Vigo: «Desplegad vuestra bandera, no os 
re tiré is á vuestras tiendas, no os separéis de la g es­
tión de los negocios públicos, venid á p a rtic ipar de 
ella con nosotros.» A esto debo contestar: ¿pues no 
estam os aqu í y d iscutim os con el Gobierno? Eso es 
cooperar á la gobernación del Estado. No estam os, 
pues, re tra ídos ni apartados en nuestras tiendas. 
Nuestra bandera  es la de la unión liberal, como par­
tido  liberal conservador. A'o tendría  derecho á p re­
g u n ta r á los señores m inistros cuál era la suya, po r­
que no vale en cerrarse  en fórm ulas generale.s dentro  
de las cuales caben diversos m atices. Ya es tiem po 
de que se deslinden los cam pos. ¿.Tiene el señor d u ­
que do la Torre la bandera  de la "unión liberal, ó la 
ha abandonado? Yo no creo la haya abandonado su 
señoría, ¿,Quó bandera  es la del Sr. Ulloa? S. S. sabe 
la que  yo tengo; yo ignoro la que defiende S. S. ¿Y 
cuál es la del Sr. Sagasta? S. S. ha sido m uy progre- 
si.sla; hoy, por lo que  ha aprendido en la práctica de 
los negocios, es conservador. (E l S r . Sagasta  hace 
un signo a firm ativo.)

Ya no se ha perdido todo en csla sesión: el hom ­
bre de qu ien  se decia que  donde estaba él estaba el 
partido  progresista, es hoy conservador. A h o n  bien, 
el 'sr. Rtiiz Zorrilla, que  e.sfoy seguro no  hará jam ás 
esa declaración , e.stá dem ás en el m inisterio . (Hf se­
ñor Sagasta  : Es tam bién conservador.)

¡El Sr. Ruiz Zorrilla conservador tam bién! (Risas 
en los bancos de los .señores .senadores y  en las tr i ­
bunas.)

La cosa ha excitado la h ilaridad , y  sin em bargo es 
m uy séria. La declaración del Sr. SagasLi la acepto 
y la creo sincera: pero respecto al Sr. Ruiz Zorrilla, 
pe im itam e S. S. le diga que no puedo creerlo  m ien­
tras no lo oiga de sus lab ios, pues ha m irado siem ­
pre como la m ayor ofensa el que se le llame conser­
vador. {El S r . Sagasta: A la usanza an tigua; como 
S. S. lo era.)

No hay conservadores á la usanza antigua ni á la 
m oderna. Eso es un  subterfugio, y  si S. S. piensa 
sa lir por ah í, e.so no es más que re tractarse , y  aquí 
debem os ser .serios. ¿Es S S. conservador? Pues d e ­
be pensar en gobernar apoyándose en  los in tereses y 
sentim ientos de las clases conservadoras Je  la socie­
dad. Dol Sr. Marios tengo una seguridad m ayor si 
cabe, pues desde que se ha publicado el decreto que 
ayer apareció en la Gaceta, le tengo por tan flexible 
Como pudiera serlo el m oderada de m ejor raza. Esto 
consiste sin duda en quo no hay xerdadero partido 
radical, pues los 35 individuos que así se llam an no 
pueden con stitu ir partido . Los verdaderos dem ócra­
tas se han hecho republicanos, porque en efecto la 
fórm ula política de la dem ocracia es la república , y 
solo esos 35 individuos que hoy se llam an radicales 
so han hecho m onárquicos de c ircunstancias.

Si el Gobierno, pues, es conservador, que  lo diga 
con claridad  y siga la política conservadora den tro  
de las instituciones v igentes, y rom pa todo lazo que 
le im pida seguir esa m archa. Yo no puedo m enos de 
felicitarm e de la declaración  del Sr. Sagasta. que el 
Senado acaba de  o ir, que constará en el Diario de 
las Sesiones y sabrá todo el país; y  concluyo rogando 
al Senado rae dispense por el tiem po que  he m'.'lcs- 
tado su a tención , y  dándole gracias por la benevo­
lencia con que  m e ha oido.

El presidente del CONSEJO DE MINISTROS dijo 
que el S r Calderón Collante» estaba con él hace Un 
año y  ahora  no estaba, sin que ól dejara do ten er la 
bandera que  tenia hace un año.

.Aseguró que él no sabia nada do alianza de na­
ciones de razas latinas.

Sostuvo la m edida del ju ram en to  de los m ilitares 
y  dijo que  esperaba llega.-^e el m omento de tra ta r  de­
ten idam ente  este asunto .

Respecto á los sucesos del 2 de Mayo en la calle 
de Alcalá, él lo supo por el Sr. T utau á las siete de 
la tarde  y  envió inm ediatam ente  un ayudante para 
que el gobernador tom ara las m edidas n rcesarias á 
fin de acabar con aquellos atropellos, y  el goberna­
dor contestó qne la cosa no tenia im portancia y  que 
habla term inado.

El S. CALDERON CORLANTES: Voy solo á recti­
ficar ligeram ente: dejo á un  lado lo del abandono de 
bandera , porque es do poca im portancia en este mo­
m ento; pero quede consignado que después de la 
declaración del Sr. Sagasta, el señor duque de la 
Torre ha dicho que  lleva la m ism a bandera que te ­
n ia en sus m anos an tes de ser Regente, y que si e x ­
trañ a  que yo me haya separado, es por esta razón. 
Yo me felicito tam bién  do esta declaración.

En cuan to  á lo q u e  ha dicho acarea de m is deseos 
de saber si era ó no cierto  lo que se indicaba respec­
to á alianzas en tre  los pueblos de  la raza latina, de ­
bo m anifestar que no la hubiera  dado tan ta  im por­
tancia  á no haberse dicho por la prensa ex tran je ra  
y en perió licos m uy graves. Por lo dem ás, yo ya he 
dicho que no deseo esa a lian za ,'y  doy las gracias á 
S. S. por la declaración que  ha hecho.

Resp"Cto á los sucesos del 2 de Mayo, no habla 
yo do exigir que el señor presidente del Consejo de 
m inistros fuera personalm ente á contener aquel de.s- 
ó rd o n ;c u n q u e  se hubiera m andado un p iquete de 
G uardia civil á las órdenes de un .sargento, habría 
sido bastante. De lo q u e  me he lam entado es de que 
no se tom ara m edida alguna para ev ita r que a q u e ­
llos succ-os durasen  desde las cuatro  y m eJia do la 
tarde  hasta las once ó las doce de la noche.

El señor m in istro  de la GOBERNACION contestó 
al Sr. Calderón C o p an tes , diciendo que no podían

so.stenersp lo.s antiguos partidos con las antiguas d e - 
n o m ioaciones, porque la revolución había variado 
por com pleto la índole de los partidos.

Sostuvo que se debía estar con la legalidad ó con­
tra ella, pero no en situaciones am biguas y en acti­
tudes en cub iertas que perm itian x’en ir al Parlam en­
to á com batir d isim uladam ente  el resultado do la 
voluntad nacional é im pedir la form ación de los 
g randes partidos den tro  de la legalidad.

El mini.sferio actual se había formado en  c irc u n s -  
t.ancias m uy críticas y sobre el cadáver del general 
P rlm , que en los dos años de  la in terin idad  habla 
hecho actos tan m eritorios y  resuello tantas difieiit- 
tades y  restablecido el órden en tan tas ocasiones 
contra las tu rbu lencias prom ovidas por carlistas y  
republicanos.

En el sentido de conservar la obra revolucionaria 
y  defenderla con tra  todos sus enem igos, babia dicho 
él quo era conservador.

Dijo, que  las palalwas del discurso de la Corona 
en que  el rey  prom ete no c o n se rv a rla  corona con­
tra  la voluntad  del país, es perfectam ente co n stitu ­
cional y un rasgo de acatam iento á la vo lun tad  na­
cional á quien  debe la corona.

El estado de sitio en  las Provincias Vascongada», 
donde por razón de los fueros la C onstitución del 
Estado no es una ley fundam ental tan  respetada co­
mo en  las dem ás provincias, habla im pedido una  
gran pertu rbación  at país que pudiera haber aca r­
reado m uchas lágrim as y  m ucha sangre.

Sostuvo la necesidad del ju ram en to  al rey  porque 
es un  acto de respeto á  la voluntad nacional, lo.s ge­
nerales tienen la faja y  ia espada para  serv ir á  ia na­
ción. Dijo que el Gobierno no hnbia tra tad o  con 
c ru eld ad  ni con rigor á ios generales in ju ram en ­
tados.

Respecto á la legislación de im pren ta  .sostuvo que  
no hab a térm ino  m edio en tre  que  haya ó no haya 
delitos especiales de im pren ta, y por lo tan to  legi.s- 
lacion especial de im pren ta.

Dijo q u e  los que  escrib ían  lo hacían con perfecto 
derecho, y  quo no faltaba por cierto  liloertad de im ­
p ren ta .

Sostuvo que el Gobierno respetaba los derechos 
ind iv iduales, y quo los m ales y perturbaciones que 
ocurrían  e ran  por abusos de los derechos ind iv idua­
les que estaba decidido á quo acabasen. {.Muestras 
de aprobación).

El m inistro  do la Gobernación continuó re b a tie n ­
do los argum entos del Rr. Calderón Collantes aceren 
de los sucesos ocurridos en la callo de Alcalá el d ia  2 
de Mayo, con los individuos que se reunieron en el 
café lu te rn ac io n a ', censurando  la conducta do los 
congregados para p ro testar contra el sen tim ien to  del 
pueblo en tero  de M atlrid , quien  á  pesar de  todo 
cuanto  .se ha dicho, añadió el Sr. Sagasta, dió m ues­
tras de una  gran sensatez. Dijo que si no hub iera  
fido por la in tervención do la autoridad no hubiera 
salido vivo nfogiiQ individuo de los que so reunieron 
an ol café laterD Rcienst.

•Negó la existencia de la llam áda partida de la Por­
ra , y censuró  los atenlados que hayan podido corao- 
ter.se por per.sonas desconocidas, y  quo .se han a tr i­
buido á aquella partida.

■Al ocuparse de la prolongación de las elecciones 
m u n ic ip a les , dijo que el Gobierno habla obrado 
constituciooalm enle no pidiendo autorización á las 
Córtes para prorogar el plazo en que  deben renovar­
se los m unicipios, y que  por esto se habla d ispuesto 
por real decreto.

El Sr. CALDERON COLUN TES pidió la palabra 
para rectificar y para alusiones personales.

Y el señor PRESIDENTE, visto quo habían pasado 
las horas do reglam ento, concedió la palabra al ora­
dor para m añana á p rim era  hora, y  levantó la .se­
sión.

Eran las .seis y  m edia.

SESION DE LA T.ARDE.

A bisrta á  las dos, fue aprobada el acta de la de la 
m añana.

Continuó la sesión del acta d«l Puerto , y  term inó  
su discurso en con tra  de ella el Sr. Castro.

El Sr. BARCA diputado electo, defendió la legali­
dad de su elección, relatando los suce.sos allí o c u r-  
ri.ios, y  asegurando que  todo fuó una cóbala  da 
los que le com batían, y vieron perdidas sus espe­
ranzas.

Reelificaron am bos se ñ o re s , y  fué aprobada el 
acta.

Pú.sose á discusión un voto p a rticu lar del Sr. So­
ler sobre el acta de Guadalajara.

El Sr. ROMEROGIRON lo com batió.
El Sr. SORNI habló en pró del voto, sosteniendo 

que el candidato quo aparece con una m ayoría de 
solo cuatro  vofo.s no puede considerarse d ipu tado , 
porque en  realidad el Sr. Hernández de la Rúa fué el 
elegido.

El S p. S.ANCHO, diputado electo, habló co n tra  el 
voto, defendiendo su acta

El Sr. CASANL’EYA pronunció un  largo d iscu r­
so, aduciendo datos para sostener el voto y abogar 
porque se anule una elecciou tu y o s vicios creía  pa­
tentes.

El Sr. PASARON Y LASTRA com batió el voto, y  
fuó desechado (jor 106 votos con tra  101.

Y se aprobó el acta de G uadalajara.
Leyó^e un voto particu lar dcl Sr. Soler sobro el 

acta de Sueca.
El Sr. PERIS Y VALERO, candidato  electo, lo com ­

batió.
Los Sres. Heig y  Soler hablaron tam bién .
El Sr. SORNI empezó á sostener el voto, y se sus­

pendió la discusión por ser pasadas las horas de re ­
glam ento, señalándose la órden del dia para m añana 
á las ocho.

Y se levantó la sesión.
E ran las siete y cuarto .

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADRID, 9 DF. MAYO DP. 1871

LA CARIDAD Y E L 'SO C IA LISM O .

Hubo una nación afortunada que i  pesar de su 
humilde origen dominó bien pronto á todos los 
pu“bl03 vecinos queso  habían desdeñado de guar­
darla ia más pequeña consideración: y ensanchan­
do sucesivamente sus lím iies, bastáronle breves 
si^'os para llegar á los confines del mundo conoci­
do, y dar á su capital el título de capital del un i­
verso. El águila que puso por simbolo en sus ban­
deras paseaba toda la tierra como el águila caudal 
recorra todas las regiones de la atmósfera sin ha­
llar resistencia en ninguna parte, en todas infun­
diendo miedo ó respeto.
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Cuantos bienes materiales puede apetecer una 
ciudad, teníalos Roma. Las altas cumbres le en­
viaban de lejos sus cristalinas y abundante? aguas 
por acueductos costosísimos construidos con gran­
de arte. Las extremidades do la tierra le remitían 
en todas las estaciones sns productos más extraeos, 
naturales ó ariificiales l.->s trigos de S icilia, los 
frutos de España, la i fieras da! A frica, las obras 
de G recia, las riquezas de! Asia, acaso abundaban 
más en Roma que en sus propios paisos. Las mag­
nificas i’iíis que desdo la ciudad eterna se e sten - 
dian á las naciones más lejanas convertidas en 
provincias, eran de cootinuo atravesadas por ejér­
citos de soldados, de cónsules y procónsules que 
iban á dominar y enriquecerse, y por ejércitos de 
merc.aderes que llevaban á Ro.ma los tributos exi­
gidos on dinero y ea especie

De vez en cuando a ’giin pueblo ultrajado ó a l ­
guna alma genorosa inspirada por el patriotismo 
daban un grito do independencia; pero al momento 
80 presentaban numerosas legiones que rem acha­
ban las cadenas de la servidumbre y ca.stigaban 
aquel esfuerzo.

l  as naciones se acostumbrarou do tal m anera al 
yugo romano, que consideraron como g’oriosa esta 
dependencia.

Los hombres do más talento y de más valor se 
refugiaron oa Roma, convirtiéndola en emporio del 
saber y en capital de las ciencias y de las letras.

La literatura rem ana obtuvo el aplauso que se 
habia concedido á la griega. Sus filósofos hicieron 
olvidar á los do A tenas. .Su derecho se llamó la 
razón escrita.

Con dificultad puede concebir la imaginación un 
e.itado que aveataja en po ílica, en fuerza y en r i ­
queza al estado ea que se hallaba Roma en sus 
mejores tiempos. Los monumentos de aquella civi­
lización, truncados ó ruinosos como han llegado á 
nosotros, causan todavía asombro.

Sin embargo, el estado social era infelicísimo. 
Conservábase auu en pié aquella exterior grande­
za, y no ora más que un manto de grana que ocul­
taba la podredumbre de uu cadáver.

La razón escrita de R om a, lau exac 'a  en su 
análisis, tan clara  en su» juicio.s, no habia sa­
bido armonizar los ele.montos sociales, estiiblecer 
acuerdo entre las diferente.» clases y hacer que 
ios intereses de (odas .se ayudasen móluamento 
contribuyendo juntos al interés común.

Una gran parle de la población era  esclava, y 
velase obligada, por ia fuerza, á vivir sufriendo y 
rabiando con ira ta!. que en más de una ocasión 
puso en peligro á la república y á la majestad dei 
imperio. La mayoría de los hombres libres era 
poco má» afortunada que los esclavos: los c iuda­
danos libres se ocupaban libremente en vender 
votos en las eleccionos, en servir de instrumento 
para  innobles intrigas, en pelear á las órdenes de 
quien mejor les pagaba perturbando á menudo la 
pública tranquiliddd, on pasear sus dereclios de 
ciudadanía por las alamedas y las inmensas gale­
rías de los establecimiento? públicos y en morirse 
de hambre.

El rogalo de la abundancia, la satisfacción de 
toda concupiscencia, el gusto de lo extraordinario 
desarrollado en tan alto grado en la última época 
floreciente da Roma, eran patrimonio de muy po­
cas personas que raras veces lo alcanzaban por 
medios del todo honestos.

Faltábale á aquella sociedad una cosa que sus 
filósofos y políticos no podían encon trar, ni sus 
soldados conquistar, porque no so hallaba en la 
tierra.

E ra como esas m áquinas, cuyas piezas, cuida­
dosamente fabricadas, ajustan perfectam ente; pero 
que no m archan, porque les falta aceite que sua­
vice los rozamientos.

A  la sociedad antigua le faiiaba el óleo de la 
ra r id a d , que solo podia venirle de! cielo.

Cuando Pedro y Pablo se presentaron en la ca­
pital del orbe pronunciando esa palabra que los 
sábios DO habían oído nunca, prodújose una revo- 
luciou profunda en el modo de ser de los hombres, 
que sostuvo y aseguró la vacilante existencia de la 
sociedad. «La caridad de Dios, decían á los ro ­
manos , ha sido derram ada ou nuestros corazones 
por el Espíritu Santo» Rom .^j, , en vez de 
atribuirse a si misinos el descubrimiento de tan 
preciosa v ir tu d , y considerando la alteza de su 
origen se apresuraban á abrazarla cuantos p resta­
ban oído á la predicación de los Apóstoles.

P ara  la nueva sociedad compuesta de ios con­
vertidos de todas las ciase.» sociales la caridad era 
la mayor vde las virtudes J  Cor. fd , llt,, el 
vinculo de la perfección [Col. 3 , i 4;, ei fio de to ­
da la ley J  Tim. 1, 3), suficiente á cubrir la mu­
chedumbre de los pecados l  Pet. 4 ,  8 ;, la virtud 
de Dios [l Joan. 3 , ó ', tan necesaria qne quien 
no la ame, no couoce á Dios, porque Dios mismo 
08 caridad ■! Joan. 4, 8;.

Poro esta virtud que pudo muy bien llamarse la 
vártud de los cristianos, imponíalas obligaciones 
uo adivinadas por la razón , ni escritas en el d e ­
recho, pero que completaban el derecho, lleasudo 
las lagunas que esto no habia podido menos de 
dejar.

A ios pobres y á Ips esclavos les deeiau los 
nuevos maestros: «la caridad es paciente, no en­
vidia, lodo lo sufre, todo !o aguanta» ( l  Cor. 13;, 
y los e.sciavos y los pobres sobrellevaban desde 
entonces resignadaniente los trabajos de su posi­
ción y los caprichos de sus amos, á quienes deja­
ban de env id iar, estimándose más afortunados que 
ellos con ¡a posesión de ia caridad y la esperanza 
de poseer el cielo. A  los amos que se convertían 
decíanles los apóstoles; d a  caridad es dulce y 
bienhechora, no es ambiciosa, no busca sus inte­
reses, no se irrita , no piensa m a l, no se huelga en 
la itju.sücia», (l Cor. 13,1 y los amos se convertían 
de crueles en benignos; tra taban  á los criados y es­
clavos COn justicia y largueza; dispensábanles su

a.nor y confianza, aun exponien '.o lo? iril.ei-fsa? de 1 
que antes eran tan avaros.

y  las c'ases que se odiaban de muerte se hicie- 
rou amigas; m candad acorcó a los que ei egoísmo 
lial'ia separado; las cadenas de la servidumbre fue­
ron rotas por los mismos interesados humauamante 
en sostenerlas; hubo ricos y pobres, pero recono­
ciéndose mútuamente y estimándose como herm a­
nos; ei pobre acudía á casa del rico con la seguri - 
dad de ser socorrido, y el rico buscaba al pobre 
para darle de sns bienes, porque habla oido que 
hay más bienaventuranza en dar que en recibir.

.\s í desapareciéronlos ódios, las revueltas deses­
peradas, los crímenes sociales, las desconfianzas y 
los temores, viéndose cumplido en la sociedad 
cristiana lo que habia prometido el apóstol .luán, á 
saber; que la caridad perfecta arroja afuera todo 
temor, porque el temor no cabe en donde impera la 
caridad, ( l Joan. 4, 18 1 Los gentiles, testigos de 
tantos milagros, de ninguno se maravillaban tanto 
como de'los que suavem ente producía la caridad. 
«;M irad cómo se aman ios cristianos!» doc.lanse 
unos á otros.

La sociedad cristiana ensanchó rápidamente su 
circulo hasta substituir á la sociedad antigua. ¿Qué 
hubiera sido de esta en las guerra.» de los bárbaros, 
si no hubiese recibido en sus venas ia nueva sAbia 
de la caridad católica?

lié  aquí el medio de que so valió ei cristianismo 
para dar al mundo largos siglos de tranquilidad y 
de arm onía, para enlazar en uno los diversos inte­
reses sociales, para  suavizar el derivcho, salvando 
la libertad de los pequeños sin daño de las prero- 
galivas de los grandes.

Eso es lo qne le falta á la sociedad actual. 01 
vidándose de las lecciones de la hi.storia ha renun­
ciado al cristianismo, único que posee la caridad, 
y se ve reducida á biiscar la salvación por medios 
racionalistas; y han vuelto á nacer las descon­
fianzas en los hombres y les ódios en las clases y 
los temores eu todos, y la inquietud, el enojo y 
la desesperación que la caridad habia hecho d e s ­
aparecer, renacen amenazando con nuevas guer­
ras sociales.

Cierto qne hay una diferencia inmensa entre 
nuestra civilización y la civilización p ag an a ; pero 
esto depende da que una parle de la sociedad es 
todavia cristiana, de que los principios que hau 
dominado por mucho tiempo, tardan en desapare­
cer enteram ente, y de que los principios siguen in­
fluyendo en las costumbres, aun después que han 
sido olvidados ó negados por los hombres.

Pero tarde ó temprano las cosas llegan á su 
fin ¿Cuál seria el del mundo si no retrocedien­
do del camino por donde lo llevan los Gobiernos 
revolucionarios, llegase á psrder del todo la cari­
dad traida á  la tierra por ei cristianism o, y que 
solo el cristianismo puede mantener? Respondere- 
remos con estas palabras de S ain te-F o i: «Quitad 
al rico y al poderoso la caridad; quitad á los p o ­
bres y á los débiles la paciencia y la resignación, 
y haréis imposible la sociedad.»

Pocas veces hemos visto al Gobierno bajo el 
peso de tantas y tan graves acusaciones como las 
que ayer le dirigió el S r. Gaideron Goiianles. F is­
cal implacable de la situación, examinó sus actos, 
su política, su v.da toda, y como el campo es es- 
teuso y la materia abundan te , ya pueden figurarse 
nuestros lectores cuántas cosas encontraría diguas 
de reprobación y censura el distinguido orador. 
Porque, en realidad, no dijo nada nuevo, no hizo 
más que formar un verdadero proce.so de los prin­
cipales hechos viciosos y arbitrarios que todo el 
mundo echa on cara á la situación , y presentarle 
con tremendas acusaciones ante los ojos del princi­
pal culpable, dei Gobierno.

El proceso estaba hecho de mano m aestra, em­
pezando por declarar viciosa la formación del mi­
nisterio, como si de ello hubiera querido deducir 
que de la! sociedad ó compañía no podia espera r­
se nada bueno. V en efecto, iba pasando ante el 
público el cuadro de la miseria y desgobierno de 
España, pintado por el S r. Calderón Collantes, y 
daba pena verlo y todos los oyentes se volvían há- 
cia e! banco azul, acom pañando con sus miradas, 
ya que no con su voz, la» acusaciones del orador.

Ley, ¿dónde está la ley, ni quién ia cumple? La 
im prenta está sometida á la más brutal y anli- 
cientifica de las legislaciones ; á la partida de la 
Porra, por una parte, y por o tra, á la arbitraria 
interpretación del Código. .lu.Micia, ¿ 'a  ha habido, 
por v en tu ra , para cierta clase de personas que 
lodo ei mundo conoce menos los qne debian casti­
garla?? Los mismos criminales, ¿son castigados con 
arreglo á la justicia y á ley? L ibertad , ¿la tiene 
nadie más que los amigos del Gobierno? ¿No han 
sido violentameote disueltas asociaciones que vi­
vían al amparo Je  la ley?

Asi se expresaba el S r. Calderón Collantes, ha­
ciendo luego graves cargos al Gobieruo por los es- 
cundalcsos Lechos ocurridos el 'S de Mayo eu la 
calle do A lcalá, y pasando después ¿  otro órdou de 
coDiideraciones, censuró severamente la a rb itra ­
riedad con que el ministerio procede en sus actos. 
Suspende las elecciones municipales , faltando 
abiertam ente á la ley; declara que España es c a ­
tólica V pisa ei Concordato, y desatiende las obli­
gaciones ecleriáslicas que se doban por vía de in­
demnización, y á las cuales no puede afectar el ju ­
ramento de la Constitución; sabe que el juramento 
político «no sirvo m¿s que para corromper las con. 
ciencias Y rebajar los caraetéres;» y ó!, que ha 
violado esa clase de juram entos, lo exige á todo el 
mundo y persigue á los generales que se niegan á 
prestarle.

Sobre cada uno de estos puntos ol S r. Calderón 
Collantes dirigió enérgicos ataques al Gobierno, 
que estaba confundido bajo el peso de sus incon­
testables argumentos. ¿Qué habia de responder? 
¿Cómo 88 hubiera atrevido á hablar siquiera, si la 
costumbre y la confianza en la mayoría no le hu -

biescu Jado atrevi.ciinio  para e'.'o? Habló, pa»s, 
por b>ca del S r Sagasla, que, en concreto, na;!a 
opuso á las acu-aciunes do su adversario, oscepio 
en !o relativo á ios desehog.«s d-* la pan ida  de la 
Porra, que el lainistro coú^.dera eran Injo» de! 
sentimiento patriólmo. Asombro en las tribunas; 
la mayoría senatorial aplaude. Fuerte con este 
aplauso, e lS r . Ssgasta se animó, y trazando ráp i­
dos círculos en el aire con el dedo Indice de una y 
otra mano, ya no se contuvo y habló y habló sin 
medida, sin órden, sin concierto, movido de furor 
ministerial.

Los cargos que habia lanzando el S r. Coliaoleg 
al ministerio, por estar firm ado de elementos h e ­
terogéneos, radicales anos, conservadores otros, 
con los cuales no es posible seguir una política sé- 
ria y consecuente, fueron contestados por el señor 
Sagasta metafóricamente. Los actuales ministros 
son muy dados á ia alegoría: el S r. Uiioa, discul­
pándose d« la supresión de las órdenes religiosas, 
decia que estamos en ol crepúsculo de la revolu­
ción, en el cual es confuso é informe todo; y el se­
ñor Sagasta afirmaba ayer que la revolución es un 
rio desbordado que inunda los terrenos, los a rra s ­
tra , pone encim i ia tierra que estaba debajo y d e ­
trás la que estaba delante; y con ella justificaba la 
fonnaciun helerogéuea dal Gabinete. Vino el a lu ­
vión y ju n tó á S a rra n o c o n  Marios y Sagasta, y por 
eso están en un mismo ministerio.

La teoría es un poco geológica; veremos si se 
satisface con ella e! S r. Galdoron Collantes que pi - 
de ai Gobierno uua política fija, sea en sentido 
COI servadnr, sea en sentido radical.

Por primera vez un individuo del Gobierno se ha 
determinado a defender en las Cortes el estado da 
guerra en que contra el precepto terminante de la 
Cunslitucion estuvieron durante siete meses las 
Provincias Vascongadas y N avarra.

Contestando ayer al S r. Calderón Collantes el 
señor Sagasta , trató coa bastante amplitud este 
asunto; pero con tan mala suerte, que sus propias 
palabras y sus monstruosas contradicciones son la 
prueba más acabada de que no tiene defensa la 
arbitraria y despótica conducta de! Gobierno.

Fuera de si el ministro de la Gobernación á 
consecuencia de los durísimos cargos que le habla 
hecho el senador iiuiomsta, cometió la torpeza de 
empezar ia defensa alegando que en aqueáa co 
marca la Cousliliicion no tiene la inaporlaucia que 
en el resto de España. Después de este exordio, que 
indicaba a tu o de ballesta ¡a carencia absoluta de 
razones en el ministro para defenderse de los cargos 
hechos por el senador unionista, dijo que «el G o­
bierno conocía los planes de ios conspiradores car­
listas, sabia la  rebelión que se preparaba, pero 
que en su respeto a los derechos individuales, no 
tenia medios para ev itarla .» No satisfecho con esto 
ei ministro, añadió , que las autoridades pedían 
la declaración del estado de guerra de aquellas 
provincias, como el único medio de evitar la su ­
blevación, no obstante lo cual, fiel el Gobierno á 
las prescripciones constitucionales, no qmso de 
ningún modo aten tar á los derechos ilrgsiables.

Pero los carlistas se levantaron, «el tiobíerno 
venció en ocho días la lebelion que tan imponente 
se presentaba», según reconoc ó el S r. Saga-.ta , y 
el Gobierno, que por respeto a los derechos indivi­
dua.es no habia querido evitar el levantamiento 
declarando el país en estado do guerra, y se habia 
mostrado sordo á las continuas peticiones de las 
autoridades en este sentido, conservó durante siete 
meses ese ilegal estado, y aun lo conservaría si la 
decencia no le hubiese obligado á levantarlo dos ó 
tres días antes de las elecciones.

Parécenos que la contradicción del S r. Sagasta 
no puede ser más espllcifa ni do más bulto. M ien­
tras el peligro existía, el Gobierno se mantuvo fiel 
á las presoripcioues coustitucionales, pero asi que 
la reuehou fué vencida y el peligro desapareció, 
cesaron los escrúpulos del Gobierno, que no dudó 
en fallar á la Constitución conservando el estado 
de guerra por puro lujo de arbitrariedad. E sto e s  
lo que se desprende de la defensa que el Sr. Sa­
gasta hizo del Gobierno, y de las lineas que lite ­
ralmente hemos copiado del extracto oficial de su 
discurso.

H abrán notado nuestros lectores que el ministro 
de j a  Gobernación confiesa que el Gobierno sabia 
que la sublevación carlista iba á  estallar en las 
provincias vascas. Mucho nos place ver coolirinado 
por autoridad tan respetable como el mini?tro de 
la Gobernación el relato que el famoso Alonso I.a- 
llave hizo en su célebre foheto de los orígenes de 
aquel levantamiento. Allí consta, en e fe .to , que 
las autoridades tenían noticia exacta d i los tratos 
que este hábil diplomático del progreso so>tenia 
con algunos carlista? de la frontera para obligarlos 
á en tra ren  España con el pía loso fin de coger'os 
y quizá ahorcarlos; y á la w rJa d , para planes de 
esta naturaleza habría sido uu obsiacu o poco mé- 
nos que insuperable la declaración del estado de 
guerra de .Navarra y las Provincias Va,scongadas, 
poique declaración sem fjante solo liabria servido 
para ahuyentar la caza al susodicho Alonso y a l 
no ménos famoso Escoda.

Estuvo, pues, poco ménos que inspirado el G o­
bierno al negarse á todo trance a  hacer se ­
mejante declaración, y mucho más acertado al 
prescindir de escrúpulos constilucioualea cuando 
ya no h ib ia otro rietgo que el de m andar á p re ­
sidio contra toda ley y toda justicia A algunos cen­
tenares de victimas.

Pero osas vlclimus pgadeu consolarse con las 
declaracioues que ayer hiz.o en el Senado el se ­
ñor Sagasta. El Gobieruo, que necesitaba auto­
rización de las Cortes para aplicar la ley du orden 
público, se detuvo ante esos escrúpulos, y no la 
declaró toda en vigor... sino en la parte que tuvo 
por conveniente.

Con esta frescura hablaba ayer U rde el ministro 
de la Gobernación de los e-candalosos é irritantes 
sucesos da las Provincias Vascongadas. No sabe­
mos si el S r. Sagasta so reiria de lo que estaba 
diciendo; nosotros nos habríamos reidoal oírle, si 
el recuerdo de los centenares de victimas que llo­
ran en presidio su de.vgracia y la de sus familias, 
no háblese venido á llenarnos el alma de nt b'e in ■
dignación y santa ira.

V arias veces hemos hecho n o tar la d iferencia   ̂
que existe en tre  el lenguaje que hoy usa El Diario 
Español, órgano del general S e rran o  v de  los fron­
terizos, y el que u?aba por los años 6 l  y 156, cu an ­
do los p rogresistas tu rbaban  con sus consp irac io - 
nee ol tranquilo  disfruto del p re tupuesto  á la g e n ­
te  de E l Diario Español.

T am bién hem os copiado a lgunas veces trozos de 
a rtícu los d e  ios que pub licaba  el citado periódico ' 
con tra  loa p rogresistas cuando su gente estab a  en

candoiero; mas conviene refiescai con frecuencia 
ia memoria de cierto» hechos. Ei Eco de España  
reproduce hoy un parraf jo famoso del diario unio­
nista con el cual se puso término á una discusión 
que sostuvo en 1864 con los periódicos progresis­
tas. Rechazaban estos lo? halagos del unionismo, 
y airado El Diario Español les largó la siguiente 
andanada:

«Dd aquí en a d e la n te , que no espere de nosotros 
el partido  progresista consirferacúine.í n i  m iram ien­
tos : somos de todo pu n to  incompatibles: no podemos 
hacernos ni aun  una  ccERR.t xosle y i.eal; tos recha­
zamos hasta como enemigos, que no podemos m edir  
nuestras arm  is con quienes solo nos a tacan por la 
e tpa tJa . a n te s  e l  suplicio que la am istad  de los pro­
gresistas-, antes nos dejáramos herir sin  defendernos 
que descend-.r á luchar con u n  adversario  que so es
D15X0 DE .VOSOTROS. ANTES MORIR QUE PERDuN.VR I cl día
que tengamos ocasión de satisfacer la deuda que hoy  
hemos contenido, no lo exlr.m e  el progresismo, lle­
garemos hasta donde sea preciso: oio por oio y diente 
POR diente.»

Uu año después de escritas las precedentes 11- 
nes cesó la tirantez de, relaciones entre unionistas 
y progresistas, hasta tal pumo, que en 186.3 am ­
bos partidos protestaban juntos contra los sucesos 
de ia noche de San Daniel y auu se entendían para 
algo más. Verdad es que entonces estaban los unio­
nistas fuera del poder. En cuanto lo a canzaron da 
nuevo volvieron A reñir con los progresistas, los 
cuales por medio de Las Novedades les acusaron 
de defender lo que poco amos habiau jurado des­
tru ir, y á principios de 1866 con motivo de la in­
surrección del 3 de Enero, capitaneada por el ge- 
ral Pnin , decía El Diario Español:

«Ya lo hemos dh ho m uchas veces, y  ay er la ú lti­
ma: los partidos revolucionarios, coa esta ú ltim a  in ­
tentona, han conaluido de hund irse  en  el abismo 
proruQiio hacia el que venían precipitándose.

Q ae lo prim ero que se necesita para ten e r un 
puesta  en el cam po do n u estra  política y com batir 
d ignaniente cou ios dem ás partidos, es ten e r a rra i­
gado en el corazón el scufim iento de am or A España 
y buscar constan tem ente  el bien de esta, l'ariidus 
q u e , sean cualesqu iera  lai doctrinas que prociam en, 
no se insp iren  en  ese am or santo háuia su país como 
el constante guia de codos sus actos, ni m erecen el 
D 'im bre de tales partidos, ni son acreedores A otra 
Cosa q ue  d  universal desprecio

¿Y cab ' am or A la patria  en hom bres que solo e s ­
peran su  triun fo  da infelices comírado.» por un  p u ­
ñado de oro, y de presidia rio s a quienes se ofrece el 
q iiebran laraien to  de sus cadenas par» em p u ñ ar el 
fu s i l  revolucionario  «on la m ism a m ano que m anejó 
el puña l del asesino <5 la  ganzúa del l td-on? Partidos 
que a tales gentes encom iendan el triunfo  de su cau ­
sa, y solo se apoyan en ellas, pues ya vemos que su 
bandera no ha reclu tado  o tra e?pecie do com batieu- 
tes; partidos que  después de sus a lharacas, supo- 
nicudo que  rendían  culto  entu?iasta a una doctrina, 
llega el día de la lucha y no tienen en su  ejército  
u n  .solo soldado A qu ien  lleve aquella ni n inguna 
idea, sino el in te rés más vergonzoso y  repugnante; 
partidos así, repetim os, que nada lian de sus propias 
fuerzas, y todo !o esperan del desencadenam iento  de 
las m alas pasiones y  vicios sncinlcs, ¿qué am or han 
de leu e rá  ia pátria?»

Estas cosas no deben olvidarse.

Enojado se m uestra El Universal contra el dis­
curso pronunciado en contestación al del señor 
Obispo do Jaén  por el S r. U loa, ministro de G ra ­
cia y Justicia. El viejo espíritu, como llama aquel 
periódico al espíritu católico, le produce vértigos, 
dolores nerviosos y no sabemos cuantas cosas más.

Dice ol papel aaiicnsiiunu q u o  ol S r . ü iloa es­
tuvo á punto de besar las sagradas vestiduras del 
venerab.e Obispo de Jaén , en señal de arrepenti­
miento por las picardías que ha hecho la revolu­
ción. Lo peor de todo es que no es verdad. Pero 
como estos doclriaarios, cuaudo hab 'an con los 
Obispos se expi-esan de una manera y cuando ha 
blan de los Ob.spos se expresan de o tra , resu ta 
que quedan mal con todo el inundo. No es m ara­
villa, pues, que el S r. Udoa no baya complacido 
del todo á los católicos y haya disgustado profuu- 
damente á ios radicales.'

Pero lo grave en el disgusto da estos señores es 
que como el S r. Udoa quiso atribuir á D. Amadeo 
la gloria de cuanto se habia hecho en favor de la 
Ig esia, vamos al decir, y de lo que todavía se 
pensaba hacer, naturalm ente se deduce que la 
oposicion de los radicales y principalmente del 
Universal se dirige contra D. A m adeo, más aun 
que contra el ministerio.

Lo que no sabemos á ciencia cierta es qué que­
ría El Universal que se hiciera contra ei Clero, 
cuando le parecen niñerías las atrocidades hechas 
hasta el día de hoy, como claram ente lo dice en 
las siguientes lineas:

«Esta ló la revolución, y el Clero se dió por co n ­
tento  en vista de que no le pasaba lo que  ju stam en ­
te habia tem ido. Cuatro iglesias viejas al suelo, dos 
docenas de m onjas m andadas á rozar A otros santos 
que  ¿ los que ten ian  de costum b-e. A esto se redil 
jo la revolución respecto al Clero, pues la falta de 
pago de sus hdb res fué un mal do que participó en 
unión Con otras clases m as desgraciadas por efecto 
de la Hacienda, y la im p'isiciou del ju ram en to  no la 
obedeció. En cam bio obtuvo derechos políticos de 
que an tes carecía y una libertad de acción, que le es 
g raudem enle  provechosa.»

Si ios liombres de El Universal hubieran cogi 
do las riendas del poder, ¿qué hubieran hecho con 
el Clero? Probablemente apúcarle una Constitución 
especial mas dura que la que le ha aplicado el Go­
bierno revolucionario.

Este, defpues de proclamar todas las libertades 
imaginables y lodos los derechos concebibles, pri­
vó á  ciertas corporaciones religiosas do la libertad 
de asociación, y á las monjas y á las parroquias 
de su derecho de propiedad, ya sobre edificios, ya 
sobre alhajas y temporalidades.

Verdad es que no se ha organizado una m atan­
za general de Curas, aunque el no pagarles puede 
cousiderarse como tal; pero el diario racionalista 
¿se hubiera atrevido á tanto si la casualidad hu­
biera puesto en sus rnaaos el poder?

Lo preguntamos, porque eso es lo único que lo
ha faltado hacer a la revo.ucion, y porque sospe-

■ falicham>.s que uo lo ha hecho por falta de valor, no 
por falta de voluntad.

Tristes son ¡as noticias da Versalles que nos co­
munica el telégrafo. I.a proclama del S r. Tnier?,
que quiere parecer enérgica, descubre debilidad.
Aquel Gobierno sa propone no Itombardoar á Pa­
rí? y tomarle por un tolo puuto; y ¿quién le ase­
gura que lo con?eguira?Cun lo» fonnidabies medios 
de defensa q ie tienen lus demagogos, el asalto pue­
de ser funesto á las tropas: las baiTicadas enormes 
que defienden todas las puenas de P aiís; las mi­
nas y máquinas de destrucción pr paradas por la 
gsr.te del Hotel de Ville, huran difi lilísima y san ­
grienta la victoria del Gobierno, si es que al fin 
puede conseguirla.

E ntre tanto, el fuego da cañón contra los fuertes 
ha recrudecido, paro sin resultado. Largos dias 
hace que se anunciaba la toma del de L sy , y des­
mantelado como está, no han podido todavía las 
tropas ocuparle. Los federales no desesperan de 
poderle conservar y preparan medios de defensa,

fortifiescione» y reductos exteriores, para sustituir, 
en parte, la fortaleza de su recinto, ca?i destruido 
por ei bombardeo.

Palmo a palmo luchan y resisten io-> demago­
gos; 80 dejaron arrebatar la posición de Monl.n- 
Saquei y han vusllo A recuperarla I.a im por­
tancia do esta postciou os grande, puesto que, se ­
gún dice un periódico, Moulir.-Saquet o? nn in­
menso reducto situado en el extremo Norte do la 
meseta de Yillejnif, á corta distancia do la gran 
barricada quo los federale.s han levantado en el 
término de la carretera  de O roans Domina á io.s 
pncl) os do aquellos alrededores, I‘Hay, Thiais, 
Chevilly, Choisi-le-Roy, y  hasta cierto punto, al 
fuerte de B ice lre , si bien está bajo los fuegos dol 
de Ivry. A esta última circunstancia atribuyen los 
diarios de Versalles el que las tropas no hayan 
tratado de establecerse en M ou'in-Saquet, de don­
de se infiere que su ocupación momentánea fiié nn 
golpe de mano afortunado; pero las ventajas de la 
posición para los sitiados resalta de las indicacio­
nes expuestas.

El Monte Valeriano dirige ahora su.s tiros há- 
cia Asníeres, para que los sublevados no puedan 
levantar on aquel sitio obras de defensa: la puer­
ta Maillot es también blanco de sus cañones.

La situación interior de París, según la France, 
no es apurada ni mucho menos, respecto á sub­
sistencias. El o habia en el mercado de La Villel- 
te "7 7  bueyes y tres toros, 2 ,143  carneros y 509 
puerciis : carecían de terneras y á poco entraron 
20. Durante la semana anterior, las provisiones 
fueron más escasas; no teoiau más que 169 bue­
yes, yol lunes de la siguiente se introdujeron 603.

El duque de .Mootpensier ha dirigido uu m ani­
fiesto á los electores del distrito de San F ernan­
do, dándoles las gracias por sns votos y prom e­
tiéndoles traba ja r en el Congreso en pró de la H a­
cienda, del órden, de la industria y  de otras cosas 
que acabó de arru inar la revolución en que dicho 
personaje hizo tan im portante papel.

H6 aquí el citado ni.nnifiesto;

Restablecer el órden por quo ansian la industria 
y el comercio y el país todo, por medio de la o b ­
servancia de la Constitución y de las leyes revolu­
cionarias, nos parece una tarea superior á las 
fuerzas de cualquier mortal.

Veremos qué campaña hace el duque de M ont- 
pensier, que por lo visto está re.suelto á venir al 
Congreso.

El liberal ministro S r. Sagasta hizo ayer en el 
Senado una brillante defensa de la partida  de. ¡a 
Porra.

No hemos oido nada mejor, referente á esta civi­
lizadora y humanitaria institución. De hoy más la 
partida de la Porra, sancionada por la vehemente 
y ministerial palabra del jefe supremo del órden 
púolico eu E.spaña, sera la verdadera y eficaz li­
mitación da los derechos individuales, cuyo peso 
abrum a al conservador ministro de la Gobernación 
del reino.

Decía Sagasta; la partida de la Porra existe en 
todas partas; en España, on Inglaterra, en S u i­
za, etc Si hay alguien que se atreva á predicar 
en Zaragoza ccn ra el 5 de Maizo ó contra la V ir­
gen del Pi a r, añadía Sagasta, verá inmediatamen­
te saltar la partida de la Porra; y por la misma 
razun, si hay quien se atreve á decir el d a Dos de 
Mayo que Daoiz y Velarde eran unos hombres vul­
gares y que es preciso derribar la columna que se 
levanta en el Prado, en seguida saltará , como sal­
tó, la parí da de la Porra.

Consecuencia lógica, forzosa, ineludible de las 
palabra» del antiguo redactor de La Iberia: luego 
la partida de la Porra es una segregación natural 
de los derechos individuales, cuyo ejercicio se li­
mita por aquel irgenioso medio.

En efecto; smuu los derechos individuales co n ­
signados en la Gonstiluc on, todo ciudadano puede 
hablar contra la función del Dos de Mayo, ó con­
tra  el 3 de .Marzo, ó contra la Virgen del Pilar, ó 
contra cualquier otra cosa que no esté compren­
dida en las exceptuadas por el Código penal do 
Montero Rios. Esto es innegable. Es a?l que cuan­
do a  gun individuo habla en contra de a'guna de 
aquel'as cosas, salta la partida de la Porra, sin 
poderlo re.mediar, según el S r. Sagasla; luego la 
partida de la Porra es la natural limitación de los 
derechos individuales. Pero es asi también que la 
partida de ia Porra es la brutalidad de la fuerza, 
la imposición del garrote sustituyendo al imperio 
d e ja  ley; luego ms derechos individuales engen­
dran forzosa y l'atalinente la brutalidad de la fuer­
za y la imposición del garrote; ó de otra manera: 
Inego la brutalidad de la fuerza y la imposición del 
garrote nacen de los derechos individuales.

Creemos que el argumento no tieue vuelta de 
hoja.

Dice La Epoca:
«Com unican de Florencia al periódico de Versa­

lles Le S o tr  noticias graves é im portan tes. Esta® 
son que t i  rep resen tan te  francés Mr. de C h o ise u l  
ha o b t e n id o  un triunfo respecto de la traslación de 
la capiial. Parece que sus ob?ervaciones amisiosas, 
unida? A los escrúpu 'os religiosos que A'icnen asal­
tando hace m ucho tiem po al anim o de Víctor Ma­
nuel, de sus hijos y de Sus nuera.s, han decidido al 
rey A prom eter que  la córte  no irá  A establecerse ep 
Roma antes del m es do N oviem bre. Dícese que e |
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«.Motivos de delicadeza fáciles de com prender, rao 
han obligado'á gu ard ar silencio, hasta que procla­
mado por el Cungr-So de diputados de la nación 
vuestro  represen tan te  en el m ism o, puedo y debo 
llar las gracias m ás expresivas A luS que al elegirm e 
cu -n d o  sufria  un  in justo  é incon?tituciooal destie r­
ro, han con iribu idu  con sus votos A devolverm e la 
libertad , im poniéndom e A la vez grandes deberes 
q ue  cum plir.

Acepto con reconocim iento y orgullo el m andato 
de repre.senfar en las actuales Córtes A eso n o b 'c e  
independiente d istrito  , cuya capital es la heróica 
ciudad de San Fernando , cuna y baluarte  de la l i ­
bertad y  centro  verdadero d é la  m arina  española. 
In lé rp re ie  flot de vuestras aspiraciones y deseos, 
exigiré coostantem ento  la observancia de la C onsti­
tución y  las leyes, y com batiré  sin trégua ni descan­
so todos los obstáculos que A este fundam ental p ro­
pósito se opongan, sea cualqu iera  el origen de que 
procedan.

Creo que España tiene  ham bre y sed de órden , de 
m oralidad y  bien en tend ida econom ía. Eso tendré  
siem pre presente en los bancos del Congreso, no ol­
vidando que  sin orden no puede hab r lib e rtad , co­
mo sin libertad  no puede estar asegurado el órden.

Los m ales que  aquejan  á nuestra  querida  España 
son antiguos y gravísim os: rem edios enérgicos pide 
para destru irlos la nación que  ha sido un tiem po do­
m inadora del m undo y hoy sigue en  el abatim iento 
y la desgracia.

R eform ar, pues, nuestra  hacienda, introducieodo 
toda» lus econom ías posibles sin dosaionAur por »tlo 
los .servicios que sean justos y convenienles; e s tir -  
par todos los abusos, com batir todas las vio.aciones 
de la ley; ped ir lo necesario para fom entar la m arina 
y el trabajo, protegiendo la verdadera in dustria  y  la 
ind u stria  nacional, sin poner trabas ia iltile sa l co ­
m ercio; eso es lo que  pide el país y eso os lo que 
q u iere  tam bién  vuestro d ipu tado , A ntonio de O r-  
U ans.*

'I"

I

en

ser

El S 
do ciei 
interna 

El di 
proyeci 
ellos er 
niales ( 
promet 

En c 
oistrcs, 
neutrui 

El ri 
tacione 
ropa hí 
alianzn 

F.l d 
blar de 
cclona
te uaa 
mar h ' 
das ac 
parte . 
los Goi 
objeto 
que leí 
embar¡ 
Barcel 
apoyo 

Él a 
tía de I

Ayuntamiento de Madrid



EL p e n sa m ie n t o  ESPAÑOL.—Manes 9 de Mayo de 1871.

í

Sr Sello ha hecho esfuerzos inú tiles para c o n tra -  
¡^ ,'u r esas in fluencias.»

Tiempo há que hemos hablado nosotros de las 
a e s lio n e »  que hace en Florencia el em bajaaor fra r- 
cús, demore la traslación de a capi­
tal y aow» de ahora habíamos visto en los perió­
dicos italianos indicaciones relativas á la actitud 
do Víctor Manuel conformes con las del Soir. 
j^ada í 'o d rá , pues, de ex traño , que el Gobierno 

no se atreva á trasladarse á R om a, y 
si se considera que e! S r. Visconti Venosta 

(Jijoel oleo día ea el S.inado, que tenia motivo p a ­
ra f e w r  la intiroenrion di¡)'om V ici activa  de 
las potencias en la grave cuestión rom ana.

¿ a  Epoca, refiriéndose á las noticias de Le Soir, 
que pane en duda, comenta de esta m anera el 
probub'e aplazamiento de la traslación do la capi­
tal á Roma;

sEse aplazam iento es im portan te  en estos m om en­
tos en que el Papa se halla enferm o. El Padre Santo 
ha tenido liliim am ente un  nuevo ataque de gota, y 
sabido es lo que puede llegar á ser la gola cuando 
atorm enta á un  anciano de se ten ta  y  nueve aúos. Su 
médico, el Sr. V iale-Prela, califica la gota que  pa­
dece el Sanio Padre de parálisis ascendente .

El Sacro Colegio ha decidido en  sesión secreta , en 
vista de esa crisis y de las even tualidades á que 
puede d a r lugar su desenlace, trasladarse  á Malta 
bajo la protección inglesa, en el caso de que  el Papa 
l egara á fallecer, y  re u n ir  el cónclave para la elec- 
rion  de un  nuevo Pontitice en el palacio de loa c a -  
■ .Iteres de San Juan  de Jerusalen .»

r.stas noticias no son nuevas, y antes de ahora 
hemos hablado de ellas para desmentirlas. El Papa 
goza da buena salud, si bien sus enemigos propa­
lan que está enfermo para desanim ar á los ca tó ­
licos quo se proponen celebrar con gran solemni­
dad el .Inbileo pontificio.

Estos dem ócratas son muy particulares. H a­
blan de libertad hasta desgañitarse cuando la ne 
cesitan para  vivir ellos, pero cuando se tra ta  de 
los demas y sobre todo de la Ig lesia, piden rep re ­
sión y tiranía hasta un punto que no.s causaría 
asombro si no supiéramos que el bien y el mal no 
pueden ser igualmento libres.

Habla La Constitución del movimiento religio­
so do A'emania y del ef-cto que está produciendo 
el dogma de la Infalibili iad pontificia, y dice;

«Sibem as que so piensa im poner un  severo cor- 
reclivo á los Obispos que hau publicado solem ne­
mente en sus diócesis el dogma pertu rb ad o r Este 
pensamiento perm ite  en trev er el tem peram en to  á 
que se a justará  ¡a ley que sa dé con el objeto in d i­
cado.

Las m edidas de los Gobiernos im ped irán , es se­
guro, los trastornos políticos á que ha dado ocasión 
la im prudente in transigencia  del V aticano : pero 
esosG.biernos , qii6 no pueden a to n ta rá  la libertad 
lio coüciencia, no im pedirán  el cism a  provocado por 
el Concilio y que se inicia con el m ovim iento cató­
lico de A lem ania.»

Es porturb.s-ior y produce trastornos políticos—  
¿cuáles? ¿dóudo?— al dogma de la infalibilidad 
pontificia, y por consiguiente debp imponerse un 
severo correctivo á los Obispos que han publicado 
en sus diócesis aquel dog na; y no perturba y no 
produce trastornos La Internacional, por ejem ­
plo , ni la prensa que predica contra la propiedad 
y la familia, y, por consiguiente, es un crimen 
contra los derechos individuales a ten tar á la liber­
tad do los socialistas y comunistas.

¡V La Constitución, el órgano del S r. Kivero, 
!8 atreve á elogiar las medidas que supone van á 
ser lomadas en Alemania y otros puntos contra 
las doctrinas de la Iglesia!

¡Nos dan lástima estos demócratas!

líl S r. Calderón Collanles hizo ayer en el Sena­
do ciertas indicaciones sobre proyectos de alianzas 
internacionales que se atribuían al Gobierno.

El duque do la Torre contestó que ni habia tales 
proyectos ni tenia noticia de que se hablara de 
ellos en parte alguna. Añadió que creia perjudi­
ciales para España las alianzas que podían com­
prometerla on locas aventuras.

F.n concepto del presidente del Consejo de mi- 
r.i;stros, España debe conservar á todo trance su 
neutralidad.

El S r. Calderón Collantes aprobó estas manifc.s- 
faciones ó insistió en que varios periódicos de E u ­
ropa habian hablado de los indicados proyectos de 
alianza.

El duque de la Torre podrá no haber oido ha­
blar de semejante asunto, pero el Diario de B a r­
celona sin ir mas lejos, ha publicado recientem en­
te una carta en la que se dice que el S r. Moote- 
™ar ha ido á Florencia con instrucciones d e ta lla ­
das acerca de las gestiones que se han hecho por 
parte de Inglaterra para formar una a'ianza entre 
los Gobiernos de Lóndres, Ftoi encía y Madrid con 
objeto de oponerse á cualquiera pretensión ilegal 
que tenga Rusia en Oriente. Justo es decir, sin 
embargo, que según la misma carta del Diario de 
Barcelona, nuestro Gobierno no ofrece más que el 
apoyo moral de España.

El apoyo moral que puede dar esta situación no 
fia de parecerle gran cosa á Ii g laterra.

'

giren  letras á  cargo da la tesorería  cen tra l para sa­
tisfacer los atrasos al Clero de todas las diócesis has­
ta el (lia del ju ram en to  de la Constitución. El pago 
se efectuará en billetes del Tesoro. Esta medida 
adoptada por el Gobierno, es g e n e ra l, y las proviri- 
cias d ísfriilarán  ai m ism o tiem po y sin privilegio 
alguno los efectos de lu ó rden  m ínisteriai.»

Tan acostumbrados nos tiene el diario noticiero 
á este knaje rio noticias, tantas veces ha anuncia­
do que se ihun á satisfacer sus atrasos al C le­
ro, sin que se haya realizado, que no producen 
mella en nosotros sus promesas y term inantes de­
claraciones sobre la unateri».

Ma- sea lo que quiera, do la noticia de La C or­
respondencia tomamos Ocasión para protestar nue­
vamente contra la injusticia de que se hace víc­
tima al Clero que no ha jurado ha Constitución, 
quo es casi todo, desconociendo el derecho que 
tiene á percibir sus haberes, aun después de ha­
berse negado á p restar el juramento.

Para que no se pierda la costumbre, este año se 
pedirá también á las Córtes una autorización para 
plantear los presupuestos,

Hó aquí en qué términos dá la noticia El Im -  
parcial:

«El proyecto de ley para lo? presupuestos gene­
rales del Estarlo que presentará en breve á las Cór­
tes el señor m inistro  do Hacienda, irá  precedí lo  de 
un -solo articu lo  autorizando al Gobierno para quo 
rijan  como di.<cutidos y aprobsdos desde el 1 .° de 
Julio  si MO lo estuviesen el día 30 de Jun io  próximo.»

Pcdriamos llenar niucho.s números de nuestro 
periódico reproduciendo los ataques que dirigían á 
08 Gobiernos moderados los órganos de los parti­

dos libera os quo estaban fuera de juego, cada vez 
que se pedia á las Córtes una autorización como 
la que anuncia El Im parcinl.

hiem pre lo mismo.
Y este año la demanda de autorización no será 

pura ceremonia, porque al paso que van las Cór­
tes en sus tareas, difícil sera que antes de Julio se 
discutan los presupuestos.

Según dice un periódico, ol Gobierno ha ideado 
un medio ingenioso de salir del mai paso en que se 
había metido al nombrar magistrado del Tribunal 
Supremo ue Justicia al jóven S r. Fuente A l­
cázar.

Ese medio consiste en nombrarle fiscal, en vez, 
de magistrado, apoyándose en que el cargo de fi.s- 
Cal es de libre provisión.

Do aquí resulta; 1 °, que el S r. Fuente A lcázar 
podrá en trar en el Tribunal Suprem o, á despecho 
de este alto cuerpo; 3  °, que tendrá 1,000 pesetas 
más de sueidu al año que si fuera magistrado; 3.°, 
que del puesto de fiscal podrá pasar al de p resi­
dente de Sala del mismo Tribunal.

¿Q)ué tal? Aquí el que no corre vuela.

Según vemos ea La In teg rid id  Nacional, la 
conducta del general Baidrich en Puerto-R ico está 
comprometiendo gravem ente los intoreses españo­
les de aquella isla.

Parece que ante la diputación provincial y un 
púb ico num eroso, el amigo del general Pnm  ha 
dicho textualmente que aunque el rey Amadeo y  
los poderes supremos de lu nación le mandaran  
en adelante mod/ftcar el régimen que inaugura­
ba, estaba dispuesto á desobedecerlos, pues que­
n a  que P uerto - R ic o  siguiera disfrutando para 
siempre todo gén-ro de libertades.

Como estas palabras significan que el general 
Ba dnch trata de llevar mucho más adelaute que 
el Gobierno mismo, el propósito de liberalizar 
aquel país para perderlo, los buenos españoles de 
Puerto-Rico sa hau alarm ado tanto como se han 
regocijado los separatistas, que fundan muchas e s ­
peranzas en la reconocida ineptitud del general 
Bal dnch.

Seria doloroso que tuviéramos que seatir en 
Puerto-Rico consecuencias parecidas á las que la 
revolución produjo en Cuba, y todo porque el ge­
neral Baidrich está apoyado por la Tertulia p ro ­
gresista, y D. Francisco Serrano, ó no^tiene valor 
ó no juzga conveniente para sus miras particulares 
sacudir el yugo de aquel saohedrin de las Carretas.

La Juventud Católica de Madrid celebró anteano­
che junta general, en la cual fueron leídos y p ro ­
mulgados los acuerdos de la Asamblea. La junta 
directiva presentó luego la dimisión; pero la A ca- 
de;iiia, haciendo justicia á su celo y actividad, no 
la admitió, quedando reelegidos sus individuos por 
cinco años, conforme al nuevo reglamento.

Mucho nos c o m p la c e  e s te  r e su lta d o , porque la s  
elecciones no son buenas, y p .rquo los i iistrados 
y Celoso? jóvenes que h an  estado al frente d e  La 
Juventud Católica desde su fundación, y que tan-,, 
to  impulso y brillo la  h an  d a d o , sabrán en ade­
lanto continuar y aun superar los esfuerzos hecho*  
y resultados o b te n id o s .

El Puente de Alcolea, contestando á La Poli- 
tic-a, dice que esta acordado que no sea requisito 
oscncial la grandeza de E-paña para ocupar el 
puesto de jefe del cuarto de D. Amadeo. Añade 
que cree estar en lo cierto anunciando que pasará 
a ocupar dicho puesto el general Bassols, y que 
reemplazará á este en la capitanía general de Ma­
drid el S r. Pieiiain.

Pues están de enhorabuena ios progresistas.
En cambio, seguu dice El Puente, no es cierto 

qiis la Tertulia oponga su voto al nombramiento 
del S r. López Dorainguez para el cargo de subse­
cretario del ministerio de la Guerra.

Allá veremos.

Cuando estalló la snb'evacion carlista en las 
Provincias Vascongadas por efecto del ardid de 
guerra de Alonso Laliave, dijeron los periódicos 
[ibera os que sólo se habian levantado unos pocos 
ilusos que querían justificar de este modo la in ­
mersión de ciertos fondos ó bien que iban fanatiza- 
'les por las predicaciones de ios Guras.

Ayer el ministro de la Gobernación declaró que 
"egHbaii a doce mil hombres ios que se levantaron 
*h armas contra el Gobierno de Prim.

Los liberales son deliciosos. Cuando tratan  de 
nuitar im portancia al partido carlista, suponen que 
te compone de media duerna de ilusos ó fanáticos, 
y cuando quieren contraer méritos como gober- 
ián i-s aseguran que es un partido tan poderoso 
1'ie sólo en tros provincias y en pocos dias es ca - 
Páz de levantar doce mil hombres.

¡T h ,rá quien crea en la buena fé y en la sin- 
‘lárida.i de los liberales 1

Está visto que hasta los masones pierden ter­
reno, para  que ninguna de las sectas liberales se 
libre de la general reprobación.

Los masones que bao estado siendo el coco de 
la sociedad moderna y que realmente ban cun tri- 
buido mucho á perturbarla han llegado al periódo 
cómico.

Hé aquí, en prueba da ello, lo que dice un p e ­
riódico sobre la proco.sion masónica, celebrada re- 
cientem eate en París;

«La projo.sion de los frnnc-m isones en  P an s dió 
lugar á un  episodio soberanam ente rid iculo , que e je r­
cerá funesta influencia sobro es.sórden, pues essabi- 
doel valor que en Francia tiene el rid ículo . Fórm ese, 
en efecto, l.i ca terva  de caballeros del Tem ple, Ro­
sas-Cruces, Kadoches y  Maestros con sus insignias 
do hojalata y sus bandas colosales, que les daban 
cierta  semejanz.) con los m onos sábios. .\l pasar por 
la calle Rivoli apareció en mal hora para los m an i­
festantes un  33 grado, que  es, como si dijéram os, 
tam bor m ayor de la banda, el cual no estaba con­
forme con edos, y  les apostrofó porque coatravem un 
á loa reglam entos, m ezclándose en asuntos po i ti pos, 
y  la procesión sufrió  un alto. El grado 33 gesticula­
ba y hacia signos conm inatorios y mistei-i' Sos, con 
una especie de cazuala que sacó de la f .h r iq u e ra  de 
su paieló. Un píllete dió el golp- de gra. ia á la m a­
nifestación, gritando  en  m edio de esta m ím ica pe­
rorata.

— ¡Cazos y espum aderasl '
¿Qué dirán 8 e s to le s  encapotados venerables 

hermanos tres puntos, de nuestra cara pátr a.

f-a Correspondencia publica anoche alboroza- 
^ BÍoruitír.T.A riT>ttr.ííi!

Parece quo an teayer tarde se reun ieron  e c  casa 
del Sr. Cánovas algunos Je  sus amigos políticos del 
Congreso, pai • ocu.iarse de su plan de conducta en 
la discusiun del .Mensaje. No habiendo tomado aun 
acuerdo definitivo en  esia conferencia, volverán á 
reun irse  Uou de estos dias.

Un periódico, cuyo d irec to r es diputado prov in­
cial, lam enta el estado angustioso de esta co rpora- 

‘ áiguienie noticia; |  c¡on, á qu ien  adeuda m uchos m illones el Gobierno,
I “El señor m inistro  de Hacienda ha dispuesto que el A yuntam iento de .Madrid y los de los pueblos de

adm inistraciones económ icas de las provincias la  proviucia.

Parécete escandalosa la sum a do m ás de dos m i­
llones y  m edio de r e a le s  que im porta  el personal de 
las ofi Tinas, y f.sn e-cand.-losa es, en  cfecio, que  en 
ningu:; tiem po ha im portado la cuarta  parte .

Ero preciso para quo esto 'iiced iese  que .-e bubie- 
.se hecho una nueva revolución llam ada gloriosa.

Los :iiputados gallegos y  astu rianos soliviian que 
el correo de dichas provincias vaya d irec tam en te  
por el tren  ejspress, pero á ello se oponen los com er­
cian tes, porque dificulta el despacho al d ía de m u­
chos aMintos que no term inan  sino al anochecer.

Tam bién rosiiltaria  perjudicada la p rensa, como 
no fuera que se am p 'ia ra  hasta las cuatro  y m edia la 
adm isión de ios periódicos en  correos.

¡Córtes, A sam bleas, la Babel!

Esta noche no celebra sesión la Asamblea federal. 
En la de anoche se nom bró una comisión com puesta 
de los señores .Moraita, Osla, T utaii, Salm erón, Chao, 
Carrion y Q uintero , para aco rd ar los asuntos que 
ban de som eterse á la discusión de la .Asamblea.

Dice un  periódico de Valencia que los concejales 
y  alcaldes del ayuntam ien to  do Já tíva , que se ha­
llaban suspensos á consecuencia de una hoja suelta  
que publicaron on Enero últim o como individuos del 
com ité, han sido repuestos en sus cargos m iioicipa- 
los por declaración bocha en el au to  de sobresei­
m iento dictado por e iseñ o r juez  de prim era  in s tan ­
cia, Sr. Laliave.

Ayer m añana, seguu La Correspondencia, llegó á 
Madrid, procedente de Sedan, y  después de haber 
recorrido  Francia, Bé'gica y A lemania el general Ca­
ballero do Rodas.

Un n u e v o  motivo de zozobra para 'a  Tertulia pro­
gresista.

Dicen de Oviedo que no solam ente con tinúa p re ­
so el Sr. González Alegre, d iputado republicano 
electo por aquella c iudad , sino tam bicn  el señor 
D. Márcos A rango, por la publicación de un  articu lo  
en E l Faro A sturiano .

En C anarias, como en Oviedo, como en todas pa r­
tes, los periodistas son perseguidos con saña, y  en 
prueba de ello consigna La Opinión N acional que  se 
hallan arrestados en la cárcel pública de Santa Cruz 
de Tenerife D Ezequiel López y D Tomás Cabrera 
y Cardona, redactores de La Emancipación, en v ir­
tud de auto  del juez  de p rim era  instancia de dicha 
c iudad, dictado en causa crim inal que contra ellos 
se sigue por denuncia  del sup lem ento  al núm ero  17 
de d icho periódico.

¿Los malos que produce la prensa, señores progre­
sistas, no se cu ran  ya por la prensa misma? ^

Respecto de M adrid encontram os, en confirm ación 
do esto, a la cabeza de La Igualdad  la siguientes 
elocuentes linea?;

«Causa núm ero 300,000.
La Ip ia ld a d  del dia i  ha sido denunciada por va­

rio? de sus sueltos y  ariíciilos.
¡Adelaete!
¡B en, Sr. Sagasta, bien! ¡Viva la libertad  de im ­

prenta!»

Parece que  en Barcelona está obrando á lo 
gresista el gobernador de aquella provincia. 

Illtin iam ento  ha cerrado el Ateneo carlista.

pro-

El d irec to r de Las Provincias ha salido para Ma­
d rid  en representación do la prensa valenciana, para 
so licitar del Gobierno la m odificación del decreto  so­
bro tim bre de correos que le es perjudicial.

Leemos en  Las Provincias:
«Una noticia grave y  tris te  se nos a raba de da r, 

y si so confirm ase jiistifi a ria  una vez m ás la alarm a 
en que  viven todas las personas acom odadas.

Parece que en Real ha sido secuestrado un  jóven , 
hijo de un propieiurio  de aquel pueblo, y  piden por 
Eu rescate tres mil duros.

No dam os por hoy m ás noticias, esperando la 
confirm ación de las que nos han dado »

Y esto sucedo después de reforzada la  G uardia ci­
vil de Valencia.

Se ha  concedido el re tiro  al coronel de artille ría  
D. Pedro F e rre r , oficial do la secre taria  dei m iniste­
rio do la G uerra.

La Epoca aconseja al Sr. Marios que  se haga fuer­
te con tra  las exigencias que  le obligan á frecuentes 
infracciones do los reglam entos de la carre ra  d iplo­
m ática y consu lar, pues si son ciertos los datos que 
se le han sum in istrado , las violaciones de los pre­
ceptos establecidos son tan  num erosas que han p e r­
suadido á los em pleados de ca rre ra  que nada de­
ben esperar de los derechos consignados en el 
papel.

Estos derechos, como todos, andan hoy m uy to r ­
cidos.

Las elecciones doldea y 
veinticinco distritos.

«Es decir, exclam a Lo Itegeneracion, que habrá 
c incuenta  m uertos y  unos doscientos heridos para 
elegir los nuevos d iputados.

1.0 pasado responde de lo futuro.»

hem os visto juzgados otros delitos, que por su Índole 
y  trascendencia han causado general escándalo.

El dia 22 del pasado Abril falleció en  M urero, pro­
vincia de Zaragoza, el Sr. D. Toribio Caballero y 
.Abad, veterano de la guerra  civil y uno de tantos 
modelos de constancia y  lealtad como ba tenido 
siem pre en  sn sano el partido  carlista.

A los 16 años de edad se m archó á se rv ir de vo­
lun tario  en las filas del ejército  do Cárlos V, en N a­
v a rra , desde donde pasó a Aragón á las órdenes del 
general C abrera. Llegado el tris te  suceso deV ergara, 
el .Sr. Caballero «m igró, acogiénduse al p rim ar in ­
du lto  que dieron en aquella  época. Después de su ­
frir  m il vejaciones de las autoridades de la provincia 
de Zarago a, logró hacerse m in istran te  y m aestro 
de in strii-c ion  prim aria, cuyas dos profesiones ju n to  
con el cargo de secretario  de ayuntam ien to  ha es­
tado desem peñando en Murero por espacio de 18 
años, siendo m uy querido  de sus convecinos.

Excusam os decir que lia se r \id o  constantem ento 
con lealtad á su partido y que  ha m uerto  como un 
buen c ris tian o .— R. 1. P.

.Según noticias de E l Im parcia l, ayer m añana ha 
llegado á Madrid en el express  del Norte el Sr. Vi­
llar, parien te  y amigo de toda la conflanta del señor 
González Brábo.

¿Saldrá tan  c ierta  esta  venida como la del mismo 
Sr. González Brabo, anunciada  por dicho periódico?

Un diario  noticiero cree indudable  quo ¡a mesa 
in te rina  d ; l  Congreso será reelegida en totalidad al 
qu ed ar aquel defin itivam ente constituido.

Anuncia E l Im parcia l que  tan  pronto como se 
constituya definitivam ente el Congreso, y como con- 
.secucncia de la salida del Sr. Rios Portilla y  algunos 
otros oficiales de la secretaría  del m inisterio  de Ul­
tram ar, habrá algún m ovim iento de personal en  el 
referido centro .

Parece que ha sido nom brado jefe de sección del 
gobierno superio r político de la Habana, D. Calisto 
Toledo, redac to r p rincipal del periódico La Integri­
dad Nacional.

Como hemos d ich o y a , este periódico ha dejado de 
publicarse.

E l Im parcia l tiene en tendido que se le ha ofreci­
do un  im portan te  m ando m ilita r al general Gán­
dara.

1.a Gaceta de hoy publica el convenio ajustado 
en tre  España y Portugal, fijando los derechos civiles 
de los c iudadanos respectivos y laa a tribuciones de 
los agentes consu lares destinados á protejerlos, fir­
m ado en Lisboa el 21 do Febrero de 1870.

Por decreto  del m in isterio  de Gracia y Ju s tic ie , 
fecha 8 del co rrien te , se concede á Antonio Quero y 
Alvarez, confinado en  el presidio de Toledo, conm u­
tación del resto do la pena de  once años do presidio 
m ayor por igual tiem po de destierro  del pun to  en 
que delinquió  y 25 kilóm etros en contorno.

Por decreto  del m inisterio  de U ltram ar, de 6 del 
corrien te , se dispone que el subsecretario  del m is­
mo forme parte  del Consejo de Filipinas, con el c a r ­
go de v icepresidente de dicha corporación.

Dice u n  periódico que el Consejo do Filipinas t ie ­
ne ya Casi term inados varios proyectos de reform as 
aplicables a aquel archipiélago , que en breve rem i­
tirá  al Consejo de Estado. Es probable, añade, que 
antes de recib ir este trám ite  sean exam inados en 
ju n ta  de jefes en el m inisterio  de U ltram ar.

CORREO DE HOY.
El Papa recibió ol % de Mayo una comisión da 

católicos ingleses, que le presentaron un mensaje 
con Ü04,5iá2 firmas del pueblo. Después de la 
aristocracia, el pueblo inglés ha querido también 
d ar pruebas de su amor á Pió IX .

El general de los Jesuítas ha dirigido una pro­
testa al comisario real ea Roma, contra la anun­
ciada visita domiciliaría al Jesu, del cual se quie­
ren incautar los revolucionarios.

E l Padre general funda su protesta, no ya en lo 
venerable del lugar, pero también en que es un es­
tablecimiento internacional.

-A una rectificación de La Correspondencia hechn 
á La Epoca sobre la falta de Párroco en ol sitio de  
San Fernando, rep 'ica  este ú ltim o  perió d ico ;

'(.Nos dice La Cora.-pondencia qua  de la falta de 
Cura párroco en  el sitio de San Fernando no es re s ­
ponsable el señor m inistro  de Gracia y Justic ia  ni el 
dioce-ano. El ro-ponsable es ei que no indica de quó- 
foodos ha de pagarse esa ob ligación, pues el dioce­
sano no ha de nom brar un  C ura para  quo .se m uera 
de ham bre.»

El respunsaifle es qu ica  reduce al Clero á  la ú lti­
ma m iseria, privándole de lo que  legítim am ente te 
pertenece.

E l Eco del Bruch  recuerda  á los carlistas m an re - 
sanos los nom bres de Escoda, Lailave y  C arretero , 
para  que  no .se dejen p ren d er en las redes que  ac 
les tienden.

t r ip le s  d e ja r á n  v a c a n te s

Ha sido puesto en  libertad  eii Je rez  el Capellán 
del regim iento de !a Constitución, preso, como diji 
mos, de  órden del corono! del cuerpo , por haberse 
dicho la Misa del Domingo de Ramos por el P resb i- 
lero  D. Pedro Perez de León.

S obreesté  hecho Icemos en  La Epoca de  anoche 
lo que sigue;

«Dos cartas curiosas recibim os de Jerez; la uua  de 
u n  suscriio r, Munque no firm a, en que  dice que  d o s 
dejam os so rp render por la noticia de haber sido 
arrertddo el Capellán del regim iento de la C onstitu - j 
cion. puet el coron-^l debió sorprenderse ai ver que 
el Capellán se excu-aba de decir .Misa por enferm o, 
cuaodo se le veis sa lir á decirla en otro a lta r. ¿V es 
este m otivo ba?tanta p a '8 un  arresto? preguntam os 
nosotros.

La otra carta  es aun m is  extraordinaria  ; la firm a 
el mismo Capellán quien  por el grave de ito a rrib a  
ind i ado, ha sufrido  un raes de prisión, privado de 
decir misa y de e je rcer las funciones de su sagrado 
m inisterio . Es un atropello tal, que no recer.lam os 
o t 'o  por el estilo, y mas si fuera c ie rta  la sospecha 
del capellán de que su verdadero delito ha sido no 
haber votado á gusto del coronel, que  era  capitán  
hace dos años. El tribunal eclesiástico ha ahsuelto 
al capellán; ha calificado de delito la a rb itrariedad  
del c o ro n e l; verem os el ju jc io  que m erece al señor 
m in istro  de la G ueira.»

Difícil nos parece que lo veam a? como tampoco

SE.NADO.

Al principio de la sesión el señor m inistro  de 
Gra ;ia y Justic ia  ba leido cuatro  decretos, sobre re ­
forma jud ic ia l, registro  y m atrim onio civil y  e jerci­
cio de la gracia de indulto .

Continuando el debate pendien te, el Sr. Silvela, 
de la com isión de m ensaje, contestó al Sr. Calderón 
Collantes, em pezando por decir, que  ahora , lejo.s de 
ser un m al, es necesario que  haya m inisterios de 
conciliación; que estamo.s, por desgracia, en una 
época anorm al, y  es preciso que so entiendaD hom ­
b res de d istin tas procedencias para salvar oí órden 
y  la pátria.

Dijo que el proyecto de contestación al discurso 
de la Corona está en arm onía con lo que el Gobierno 
puso en lábios de D. Amadeo, y  se extendió en lar­
gas consideraciones para dem ostrarlo .

A Silvela contesta b revem ente Calderón Collantes, 
diciéndole está conform e con él en casi todos sus d e ­
seos de que hay.i ó rden , y que por lo mismo ataca 
ai Gobierno.

Después el Sr. Barzanallana habla en con tra , com ­
batiendo radicalm ente la revolución y la m onarquía  
creada por esta , que dice ba quedado con la nueva 
C onstitución envuelta  sin defensa en una atm ósfera 
republicana y anti m onárquica.

Exam ina la C onstitución, y se burla  de ella seria 
ó irónicam ente. Combate los derechos ind iv iduales, 
y habla en todo com edida pero enérgicam ente con­
tra  lo acltial.

CONGRESO.

SESIOa DE ESIA M.KÍJÍSX.

A bierta la sesión é las ocho en pun to , se aprobó el 
acta de la an te rio r en  votación nom inal por 72 d i­
putados.

Continúa la discusión del voto p a rticu la r sobre el 
acta de Sueca, term inando  su  discurso en pró el se ­
ñor Sorni.

El Sr. León y Castilla, gobernador de Valencia d u ­
ran te  las elecciones, usa  la palabra para alusiones 
personales; defiende calurosam ente lodos los actos 
de su  adm iu istrac ioa  en aquella  provincia, y acusa 
de autores de todos los c rím enes a llí com etidos d u ­
ran te  el período electoral, á los cariisias.

Ei S r Reig, que habia com batido el voto p a rticu ­
lar ci dia an terio r, r-ctificó ligeram ente.

Con objeto de que hub ese u n  te rce r tu rno  en pró 
habló en con tra  de! voto p a rticu la r el Sr. Orense.

El Sr. -Muro ataca ru dam en te  las elecciones de 
Sueca , y hace una historia  de los m anejos llevados 
á cabo para sacar triu n fan te  al Sr. Peris y Valero.

C uenta el proceder del juez el dia del escru tiu io  
general, proceder digno del Gobierno que ha au to ri­

zado todos lo? abusos que  se han com etido en  Es­
paña.

El Sr. P<-ri.s y Valero, d iputado electo, defiende 
su acta negando que haya influido el Gobierno en  la 
elección.

Acusa al partido  repubticauo de Valencia de ha­
berle querido  asesinar, y de haber pagado ¿ u n  m i­
serable para que llevase a efecto el asesinato.

El .Sr. Sorni rectifica y asegura ser cierto  que los 
bandidos de Valencia llevaban un salvo conducto 
del gobernador, Sr. Peris, con lo cual podían pa­
searse im punem en te  por todas partes tran q u ila ­
m ente.

Asegura que no han  podido trae rse  m ás pruebas 
contra el acta del candidato m inisterial por co rrer 
peligro de ser asesinado el que se p icsente  a recla­
m arlas

Concluye asegurando que faltan las actas parcia­
les en m uchos pueblos.

El S r. Muro asegura que no se han  presentado 
p rotestas, porque la G uardia civil disolvió el grupo 
de electores cuando iban á presentarlas.

Puesto á votación fue desechado el voto p a rticu ­
la r  en votación ord inaria , y aprobado el d ictsm en 
de la com isión nom inalm ente por 112 contra 56.

Sin discusión fué desechado el voto particu la r so­
bro el di.?lrito de La Voiilla.

El Sr. Barrio y Mier com bate el acta y  i  las p r i­
m eras frases es in te rrum pido  por la cam panilla  dei 
señor presiden te, que sale al encuen tro  de la palabra 
legitim idad para decir que no hay m ás legitim idad 
que  la votada por las Córtes C onstituyentes.

La poca voz del orador y ol haberse colocado en  
los prim eros bancos del Congreso son causa de  que 
no se le oiga.

Contesta el Sr. Romero G irón, y  después de rec ti­
ficar el Sr. Barrio y  Mier, se suspendió la discusión 
por haber pasado las horas de reglam ento.

SESION DE F.ST.Í lAHDr..

Se abrió la sesión, y  al aprobarse el acta  de  la de 
esta m añana se pidió votación nom inal, resultando 
unos sesenta y  tantos diputados presentes.

Continuó la discusión sobre el acta do La Vecilla, 
im pugnándola el republicano Sr. M uro, defendién­
dola el Sr. Romero Girón y rectificando el Sr. Barrio 
Mier.

Se aprobó en votación ord inaria .
Discutióse luego la de Valdehorras, que  im pugnó 

el Sr Vázquez Quiroga, dem ostrando que ba habido 
en aquel di^t^llo una série de crim enes. El d iputado 
electo Sr. Pellón y Rodríguez defendió como pudo, y 
puede poco su  acta, y después de rectificar el señor 
Vázquez Quiroga, tomó la pa iabrael Sr. Alvarez Bu­
galla!, que con alguna extensión trató  del aota de 
V aldehorras, dem ostrando su  n u lid ad .

Aprobada en votación nom inal ol acta de Valde­
horras , se d iscu te  la de Villarcayo, cuyo voto p a rti­
cu la r defien.le con gran copia de datos y  con razo ­
nes poderosas el Sr. Esteban Collantes, despues de 
unas cuan tas palabras que  p ronuncia  el Sr. Romero 
Girón en contra del voto.

Contesta ol Sr. Gamazo ai Sr. Esteban C ollantes 
con hábiles sofismas, yo que no puede con an jum en- 
tos convenientes.

Se espera que  hable sobro esta acta ol S r. Caste- 
la r , pero al c e rra r  este alcance todavía sigue en  el 
uso de la palabra el Sr. Gamazo.

TELEGRAMAS.

( de  la tablilla del  co ng seso .)

Veéisalles, 9 (h las diez de la m añana).— El m inis­
tro  do Negocios extranjeros al represen tan te  de Fran­
cia en Madrid;

«Acaba de  ser tomado el fuerte  de Issy por el 38 
de linea. Las operaciones de a taque con tra  el re ­
cin to  se activan con vigor y  m archan  satisfactoria­
m ente.»

V ersallf.s  9, (á las doce y m edia de la m añ an a;. 
— El Encargado de Negocios de España al m inistro  
de  Estado;

«Esta m añana han traído  y presentado al señor 
Thiers una bandera y dos cañones de m ontaña, co­
gidos á los in su rrectos cerca do la p uerta  Maillot. El 
soldado que llevaba el Irofeo ha sido v ivam ente  
aclam ado por el público. Aún no ha sido derribada 
la colum na Vendóm e.»

;Dp la  Agencia Fabra.)

V f.r sa lles , 8  (recibido á las diez y  tre in ta  m inutos 
de la noche) — Asamblea Nacional. El Sr. Bare ex­
plana una in terpelación  al Gobierno sobre la liga re ­
publicana form ada por las grandes ciudades de Fran­
cia, cuyos represen tan tes deben ser consejeros m u ­
nicipales, debiéndose re u n ir  en Burdeos, con el p re ­
tendido objeto de p ro cu ra r una conciliación y  pro­
tes ta r contra los ataques de que ea blanco la Asam­
blea.

El m in istro  del In terio r, Sr. P ieard , contesta  que 
es inú til dem ostrar quo no hay más Asam blea de 
derecho que la establecida en  Versalies y que  los soi 
disant republicanos que  piensan reun irse  on Bur­
deos , violan abiertam ente  ol m ism o princip io  de 
toda C onstitución, y se c nv ierten  i n facciosos ai 
p re tender establecer una Asamblea en  fren te  de otra 
legalm rnte  constitu ida.

Añade que  el G ooiernoha adoptado los m ás enér­
gicas m edidas para  e v ita r que se falte á las leyes.

De cuatro  dias á esta parte  re ina  el órden  en  to ­
dos los departam entos.

La comisión ha desechado una  proposición del se­
ñor Q uinct, pidiendo que se m odifique la ley electo­
ra l, teniendo en cuen ta  que  la ley com pleta debe 
d iscu tirse  m ás adelante.

La proposición ha sido de.sechada por 517 votos 
con tra  28.

(recibido  a L.IS SEIS T WF.DIA DE lA  TARDE.)

Y e r s a l l e s ,  9(á las diez de la m añana).— Continúan 
los trabajos de aproche hécia el bosque de  Bou- 
logne.

Esta m añana la batería  de M ontretout ba vuelto á 
em pezar el cañoneo.

No .se señala ningún com bate de im portancia.
Un telegram a de Berlín anuncia que  el p rincipe 

do Bism ark irá  á Coropiegne para conferenciar con 
el Sr. Thiers.

Vehsalles, 9 (á las doso del d ia ) .— N uestras tro ­
pas h an  to m ad o  y  ocu p ad o  o.sla m añ an a  el fuerte  de 
Issy.

B ru sela s , 8.— En la Bolsa corre el ru m o r de que 
ha sido firm ada la paz definitiva.

La Independencia Belga  reproduce dicho ru m o r.
Lo ndr es , 8.— En la Boisa se cotiza;
Consolidados ingleses á 93 5i8.
El 3 por 100 francés, á 52 1(8.
El 3 por 100 español, á 32 3[8.

BOLSA DE HOY.

R ente p e ijó tu a  al 3 por 100, publicado, 27-30; 
pequeiios, 21-35  y -10; á plazo, 27-35, fin cor. flr.
,  3 por 100, publica­
do, 33-05  y 15. ’

Billetes hi.ootecarios del Banco de E sp añ a , 2.* sé- 
rie , publicado, 98-50.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­
rés anual, publicado, 180|o, 77 -70 , 78“lo, 77-90  y 
78-00 á plazo, 78-50, prim a do 1-00 fin cor. vol.

ld> m en cantidades pequeñas, publicado, 78-00 y  
77-90.

O biR S públicas do 1.° de Julio  de 1858, de 2,000 
reales, publicado, 55-00.

Obligaciones generales por ferro -carriles , de 2,000 
reales, publicado, 61-8.5, 90, 52 00, 52-10 y 62-00

Id e m , id ., id. (nuevas) de 2,000 rs .,  publicado 
51-60, 70 y 60.

Acciones del Banco de E sp añ a , no publicado, 
<58-00 d. '
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PARTE EXTRANJERA.
D E S P A C H O S  T E L E C iR A F IC O S

La Gaccía de hoy publica el siguiente despacho, 
nuevo para nuestros lectores:

«VERS.a.LES, 8 ;á las nueve y c incuen ta  m ioutos de 
la noche; .Madrid id ., á las diez de la noche).—  El 
encargado do Negocios de España al Ex jm o. señor 
m inistro  de E stad o :

»La batería de U jn tre to u t ha dirigido hoy sus p r i­
m eros tiros contra P o in -d u -Jo u r, V augirard y  los 
baluartes de la puerte  de V ersaliescon objeto de fijar 
lo pun tería . Por lo dem ás, no ocurre  novedad '

(De 1.1 Agencia Fabra.)

iaiNURES, 7 .— Según noticias de París, que p u b li- 
c»n varios periódicos ingleses, 8,000 aisacianos y lo- 
rene.se.s, residonles en Taris, han  pedido la naciona­
lidad alem ana á fin do no .ser obligados á form ar 
pnrt» de la. guardia nacional rebelde

S'cRS.iiir», 8 a las diez y  c in c u e n ta  m in u to s  de  la 
m añana). — N u e s tra s  tro p a s  se  fo rtifican  en  su s  p o ­
sic io n es. El e s p ír i tu  d e  los so ldados es ex ce len te .

Asegúrase que la batería de M ontrelniil, com pues­
ta  do trein ta y dos piezas de b a tir, eomenzarfi su 
fuego ejita m añana.

No se ha recibido hasta ahora noticio do ningún 
acontecim iento m ilita r im p crtan le .

Est.a m añana so ha fij.ido en las esquinas la s i­
gu ien te  proclam a que el Gobierno de Ycr.salles d ir i­
ge á los pariKicnse.s;

«Francia, lib rem ente  consu ltada, ha elegido un 
Gobierno que es el único legal y el únieo que puede 
exigir la obediencia, si la palabra G .ib'erno no es 
una palabra vana

ElG iibierno 03 concede las m ism as franquicias 
m unicipales que ha concedido á I.yon y á Marsella. 
No podéis, pues, ped ir derechos m ás áiupüos.

Id  roiooría que os oprim e p retende im poner á 
Francia sus violoneias, ataca é la propiedad , e n ea r-  
cela á los c iudadanos, suspende el Irabajo, detiene 
la prosperidad, re trasa  la evacuación de los a lem a­
nes del te rrito rio , y os espone á nuevos a taques de 
parle  de aquellos que  se declaran  dispuestos á sofo­
car la insurrección sin consideraciones, si nosotros 
no sabemos dom inarlas.

Ofrecemos perdonar la vida b los que depongan 
las arm as; seguirem os socorriendo á los obreros n e ­
cesitados; pero es preciso que la ín siirrec  ñon term i­
n e , pues no puede prolongarse sin que  Francia pe­
rezca. El Gobierno hubiera  deseado quo vosotros 
m ismos os hubieseis ’ihertado  de vuestros tiranos; 
ya que no podéis, es preciso que  él se encargue. 
Hasta ahora se ba lim itado á ataques contra las obras 
csteriores. Ha llegado el m om ento de abrev iar vues­
tro  suplicio , y debe atacarse  el recin to .

No se bom bardeará París. E l Gobierno se lim ita ­
ré á forzar una puerta  y á re d u c ir  á un  sólo punto 
los oxiragos de esta g uerra , de la cual no es respon­
sable.

El Gobierno sabe, y lo com prendió antes que  vos­
otros se lo indicásei.s, que tan pronto  como los so l­
dados franqueen el recin to , os un iré is á la bandera 
nacional. Úe vosotros depende p rev en ir los d esas­
tres y ih eren les  al asalto, pues sois cien veces más 
num erosos quo los sectarios de la Comnnne. Reunios 
entonces, abrid  todas las p u ertas , el cañón cesará, 
se restablecerá la calm a y  el órden volverá la paz y 
la abu n d an c ia , los alem anes evacuarán  el te rr ito ­
rio, y las bucllas de nuestros males desaparecerán.

Parisienses, pensadlo b ien ; sogiiram ente den tro  
do pocos dias, estarem os en París. í.a Franeia quiere 
hacerlo. Trabaja para libertaros. Vosotros podéis 
co n trib u ir á vuestra  salvación, haciendo inú til el 
asalto y  ocupando vuestro  puesto desde Iioy en m e­
dio de vuestro  conciudadanos y herm anos.»

Ver'alles, 8 .— La.s baterías establecidas por las 
tropas del Gobierno en .Montretout, han roto esta 
m añana á l.as diez el fuego sobre has posiciones de 
los rebeldes.

Mañana com enzará un gran cañoneo.
Las hiit.''rias do los fodcrales establecidos en la 

m u ra 'la  dcl recin to  y  el fuerte  de B icctre, sostienen 
un  fuego bastante vivo.

Los fuertes de Vatins y de Issy hacen poco fuego.
No se ha recibido noticia de ningún encuentro  

im portan te .

EíCrihen de Vcr.salles eon fecha íi dcl co rrien te  á 
un periódico:

(.La sorpresa de 1.a cslación de (üam url ha tenido 
una  segunda edición ayer. l.as tropas de Versallcs 
se apoderaron d»! reducto  áe\ Vonlin-Saquel: \ñO 
infante.? lo li m aron á la bayom 'ía y pnsaion á e ii-  
ohillo más da la lorcera parlo  de su guarnición; ?60 
insurrootos ó que parocian tales, quedaron  sobro el 
le rreup , y óOO fueron enviados á Ver.«nlles prisione­
ros; en tre  ellos figuraban vanos nfl nales— pocos, 
porque los m ás quedaron  e n tre  los m uertos,— y cu a ­

tro  can tineras. Ocho cañones que artillaban  esta po­
sición se trasladaron  al parque  de l» c iudad  en que 
escribo, y dos se p recip itaron en los fosos del fortín.

Este fue abRndonado  al p u n to ,  pues está colocado 
en tre  las fuegos de Issy é Iv ry , que le dom inan á 
m uy corta dis tanc ia .

El hecho tiene m ás im portancia  m oral que m a­
terial.

Fué grande el encarn izam ien to  que la tropa mos­
tró contra los quo oenpaban el redu cto , los cuaU s 
pertenecían  á un  balallon cuyo jefe habia enviado 
una com unicación á Versalles diciendo que se les 
obligaba á m arch ar á la fuerza y  que se les tratase 
con indulgencia, pues ellos no hostilizarían 6 la tro ­
pa. En efecto, no hubo resistencia, y los que dieron 
el asado rolo tuv ieron  cinco heridos.

La form idable batería  que los versal'eses están 
consiruyendo en las a ltu ras  de Saint Gloud (M ontre- 
tou) y  que  ser.á fuerte  de ochenta y  tantos cañones 
de á 2 i  ha sido descubierta  por los insu rrectos, que 
desde ay er la baten  con sus piezas situadas en el 
Po in t-d ii-Jo iir. Esto no im pedirá se term ine y que 
em piece á funcionar dcspariam ando  la desolación 
en un  cen tro  de Taris ya m uy  CBstigado. los Campos 
Elíseos, Passy, etc.

De Taris llegan esta mañau.-i noticias in teresantes.
Ro.ssell ha sido reem plazado por Dem browski, que 

será á la vez delegado á la  guerr.i y gobernador de la 
plaza. Esto ha disgustado m nelio á  la frac ¡ion fra n ­
cesa de la Comtmne, que  quería  ó bien  r.qnservar á 
Rossell, ó bien reem plazarlo  por l'.udes. D ecid ida­
m ente los aven tureros extranjeros son dueños de la 
capital.

ILiy síntom as evidentes de disolución en el seno 
de la in u rreccion , y todo anuncia  que se acerca el 
fin del dram a; pero ;.qué vendrá  despiies?

Esta es la m adre dvl cordero.
Excuso decir qil ’ París ofrece el aspecto de la de ­

solación más acen tuada. T iendas, cafés y establecí - 
m ientos de todo género perm anecen cerrados. Con­
voyes de hondos cruzan las calles; el tam bor no cn.sa 
de Sonar, y en  todos ios sem blantes se lee c la ra ­
m ente el abatim ien to , el dolor y la desesperación.

Debo deeir, para ser exacto, quo la irritación  con­
tra el Gobierno do Versalles es m ayor .si cabe que 
contra la Comunne en tre  el vecindario pasivo. Este 
m oteja á M. Ttiiers y á la Asamblea do haber elegido 
el sistem a más lento para doniin-ar una sublevación 
que hace días estaría  sofocada si hub iera  habido más 
tacto y m is  vigor y, sobre lodo, niénos egoísmo.

El tratado  de paz va á se r firmado en breve. Tara 
llegar á este resu ltado  se iia prescindido de los ple­
nipotenciarios de Bruselas y .se han dirigido á dicha 
capital M. de Bism ark, Julos Favre y Toiiyer-Q uer- 
tic r en persona.

Issy signe resistiendo.
No tengo hoy tiem po de extenderm e.
E l S o ir  dice que no es á Bruselas, sitio á F ran c ­

fort, donde va Jules Favre, y que no es bueno, sino 
mal sinioroa su viaje.

Sin em bargo, lo que arriba  digo proce.ie de con­
ducto  oficial; pero no es de hoy aquello de miente 
como la Gaceta.

l'U inta  /lom .—M ovimiento en Taris; 30.000 g u a r­
dias nacionales piden abolición de la Comunne y r e ­
surrección  del com ité cen tral de la .Milicia. Este mo­
v im iento  es una tendencia á la capitulación.

E l Offieiel do París declara abolidos tos ju ra m e n ­
tos político y profesional; prohíbe la expúríacioii do 
caballos; el com andante de Issy, W cizel, es d estitu i­
do por Rossell por haber pedido refuerzos fuera de 
conducto.

Moulin Saquet ha sido ocupado de nuevo por ios 
insurrectos.

La Gaceta de la A lem ania del N orte  sum in istra  
las p rim eras noticias au tén ticas sobre la m arch ad o  
las ricgociaciodes en Bruselas. Parece que la cues­
tión de indem nización suscita  serias dificultades, 
siendo m uy d ivergentes las proposicioues de los Go­
biernos cou tra lan tes . Los plenipotenciai ios alem a­
nes habían pedido que los .'>,000 millonc.s fue.sen 
pagados en plazos escalonados de tres en tres meses, 
i  con tar de.sde el .3 de Junio  próxim o basta el 2 do 
Marzo de I8 7 í,  sea en oro, sea en valores eq u iv a len ­
tes. La conlra-proposicion francesa pide quo Francia 
no pague anualm en te  más que  iin tercio de m illar 
de m illones d u ran te  Iros años y .saldar el resto con 
títulos do renta  del 3 por 100, q ic serian  con v crli-  
dos más adelan te . La d iferenc a en tre  estas dos p ro ­
posiciones es dem asiado grande p a n  quo pueda e s ­
perarse un próxim o acuerdo sobre esta cuestión ca ­
pital. Tur su parte el diario  m inisterial de Berlín 
declara el proyecto francés inadm isilile y peligroso 
para la cstobilidad del crédito  aleinan. Prefiere que 
.se atengan al testo mismo de I03 p relim ináres, y  d e ­
ja com prender que la ocupación prolongada de una 
parte considerable de l'ranc ia  por las fuerzas alem n- 
nas es un m edio coercitivo sufic ientem ente  rfieaz 
para a.segurar la ejecución ex tric ta  de les pre'.imi- 
iiares de paz.

de Ver.salies con fecha 4 de Mayo, á las cu a tro  de la 
tarde , á tedas las autoridades c iviles y m ilitares de 
Francia, diioe asi:

En tanto que nuestros trabajos de cerco continúan 
alrededor del fuerte  de Usy, enlazándose con otros 
trabajoá mas im porfanles .ilrededór del recin to , la 
división L ac re te lte 'e jecu tó  en nuestra  ex trem a d e ­
recha una Operación de las m as a trevidas hácia el 
molino Saquet. Cayó sobre esta  posición, la turnó, 
hizo 300 prisioneros y se apoderó de ocho piezas de 
a rtillería  El resto de las tropas in su rrectas huyó á 
todo co rre r, dejando 130 m uertos ó heridas en ol 
cam po de batalla .

N uestros trabajos de aproche avanzan con una  ra ­
pidez que adm iran  todos los hom bres peritos en la 
m ateria  y que  prom ete a F rancia uu pronto té rm i­
no d e sú s  p ru e ln s  y á París sobre todo su  em anci­
pación de los horrib les tiranos que le o p rim en .— 
A. Thiers.»

Dice nn periódico:
«Ademas de las cartas  do Taris que nosoiros he­

mos tenido, hem os visto o tras de la m isma fecha 
del ‘i en que se asegura, eon referencia á p:r.?onas 
allegadas á la Commune, que en Taris escaseaba la 
pólvora, quo Mr. Thiers lo saliia, y habia creído 
oportuno el m om ento de da r el a taque  definitivo 
que ya no podía ta rd a r, y q u e  debia ev ita r gran 
efusión de sangro, careciendo de pólvora los in ­
surrectos.»

El boletín de operaciones d irigido por el gobii iiio

No es Bru.selas, sino Francfort, -para donde ha  sa­
lido de Versalles .M. Ju lio  Favre.

Según dice en  periódico, parece que en el seno de 
la conferencia han surgido dificultades im previstas 
acerca de la dem arcación de las fronteras y dei im ­
porte de la.s reducciones que hayan de hacerle  en la 
indem nización de 5,000 m illones. Na habiendo reci­
bido los plenipotenciarios franceses poderes especia­
les para a r r  g a r  estas cuestiones, lo pusieron en co­
nocim iento del Gobierno De ahí ha resultado un 
cam bio do correspondencias m uy perjudicial á la 
term inación de las negociaciones. Para poner fin á 
ese estado de cosas se ha decidido que M. Bismark y 
M. Ju lio  Favre se avisten  cu Francfort, á m itad de 
caniiiio, en tre  Versalles y Berlín.

M. .lutio Favre salió el jueves para F rancfort en 
coinpañia del m inistro  de Il;sci.>nda, M. T ouyer- 
Q iiertier.

Segoii dicen de Peris, en la pri.sión de M azas,don­
de ha sido enviado C luseret, quien  como m inistro  
de la G uerra había enviado poco.s días áates) á su 
colega Bergeret, encontró en los m uros testas frase.s 
escritas con lápiz: «Ciudadano C luseret, me habéis 
encerrado aquí. Espero veros en el mismo sitio den ­
tro de una sem ana.— General Bergeret.» La profecía 
se ba cum plido un m es despues.

Ei dia 2 de Mayo tuvo lugar en París, en el Hotel 
de V ille, la ceiem onia  do en tregar las arm as á las 
ciudadanas destinadas á defender las barricadas. 
Pre.ridia el acto M. Félix Pyat.

Díoese quo la colum na de la plaza da Veudome 
debia ser dem olida el dia 8 de  Mayo. El diario  Le 
l engeur indica que la colum na será derribada en  una 
sola pieza, asistiendo á la operación los m iem bros de 
la Commune y los batallones de la Guardia nacional. 
Añado ci citado periódico que on el mismo dia serán  
derriba.fas todas las estáluas em blem áticas da lodo 
régim en m onárquico , bonapartista , orleanista ó legi- 
lira ista , y serán  tam bién abolidos lodos los nom bres 
de calles y  vestigios de igual carácter.

Hemos m anifestado el tem or de que la prolonga- 
eioii de la resistencia do París fuera causa de quo el 
fuego so ex tend iera  á las dem ás ciudades doudc bas­
t í  abura por fortuna se han hecho esfuerzos inútiles. 
No nos i-quivocábumo? en nuestros tem ores, pues 
por la.s cartas de Lyon ve.mos que va 5 abrirse  uua 
cam naña ruda y violenta con tra  la .Lsamblea nacio­
nal. Todas las ciudades, g randes y pequeñas, que 
han elegido ó dej.ido do elegir cand idatu ras rojas, se 
preparan para d irig ir exposiciones^ontra  los senli- 
inientos m onárquicos do la Asamblea y con tra  la 
guerra que se hace á la insurrección  de París. El 
ayunlain ienlo  de Grenoble ha dado la señal, y en su  
prim era sesión ha votado una verdadera intim ación 
á la Asamblea. Esta es la consigna que se ha dado en 
todas partes, y  se cuen ta  con el apoyo de algunos 
prefectos; un  consejero m unicipal ha recibido una 
de esas exposiciones, con el sello do la prefectura 
del HóiLino. ünitiam ente la rendicíou do Paris y una 
resolución enérgica tomada por la Asam blea podrían 
fru stra r este plan, y por lo tanto anhelam os que ese 
siice.so .se realice cnan to  antes.

del im perio  germ ánico  con m otivo de la organiza­
ción de su s nuevos Estados la AIsaoia y  la Lorena. 
flé  aquí alguna» de las m ás-im portantes declarado-^ 
nc» hechas por el p rincipe  Rismarck, y  que  p re sen ­
tan  un  Ín teres europeo.

Filé la prim era la revelación no en teram en te  nueva 
do que el 6 de Ago-.to de 1866, despues de Sndowa. ■ 

i el em perador Napoleón erigió para Francia la plaza 
do .Maguucia, bajo la am enaza en caso con trario  de 
daclarar inm edín tam ente  la guerra á Prusía, vence­
dora del .Austria. Confirm ando la negativa enérgica 
y ya sabida del rey G uillerm o, qu ien  declaró enton­
ces que jam ás oederia el una pulgada de tie rra  g e r­
m ánica, el p rincipe  Bismark a trib u y e  entonces el 
que  no se realizase la g uerra  ¿ uua enferm edad sú ­
bita del em perador de 'los franceses.

Dudo fuese esta , a u n q u e  im portan te  para qu ien  
quería  ponerse al frente de los e jércitos, la úuica 
causa. Deben buscarse en la ia?uflciencia de los a r ­
m am entos y aprestos m ilitares pn  d u .id o s por .Mé­
jico , y ac iSo eu las prom esas u n  tanto  falaces del 
con le de B ism ark, quo hicieron al im perio y sus 
m inistros de.saprovechar la única ocasión de pelear 
con tra  P ru-ia  al lado de Austria y de gran parle  de 
Al--mania, siu  que  la Rusia estuviese entonces p re ­
parada á a y u d ar á su aliada de hoy.

El p rincipe  de Bismark reveló tam bién las gestio­
nes hechas por las potencias neu tra les desde las p ri­
m eras v ictorias germ ánicas para lim ita r los grandes 
beneficios im puestos á la Francia. Defpties de Se-
d.in, la Ing laterra  sin  duda, y obrando de acuerdo 
con -Austria y el rciu j iládco , pidieron al vencedor 
sn cootenl8.se con el desarm o de Metz y S tresbiirgo, 
entonces ni aun  sitiadas, y el pago de lo.s gastos do 
(lo la g uerra . De no caer el im perio, es seguro que 
R i.via liib ria  apoyado estas m etid as , y tal vez el rey 
y Molike con el p-artido m ilitar, hi.l).ian tenido que 
ceder eu sus planes p rem -d it idos de anexión.

Cuando las negociaciones de Thiers en Versalles, 
la Europa, pc-ro sin la R usia, proyocló entonces la 
neutralización de la AIsacia y la Lorena; pero B-s- 
m ark la rechazó, alegando qtin este estado era de­
m asiado pequeño para .sostener su  neu tra lidad . La 
verdad es quo por aquel tiem po la Rusia ofreció su 
apoyo á la Prusia á cam bín de su  concurso en la 
cuestión dei m ar Negro, y que las dem ás potencias 
se vieron neu tra lizadas on su accinn, para la cual 
era y lia conlintiado siem pre siendo grandísim o obs­
táculo el estado in terio r y la anarqu ía  espantosa de 
la Francia republicana..

Declarando el principe Bismark que  para su  se­
guridad la Alemania necesitaba la AIsacia y la Lo­
rena germ ánica, no ha  ocultado el gran obstáculo 
que ofreoe á su  germ anharion  el esp íritu  hostil de 
sus pueblos. Cítenla p ira  m odificar o con la pacien­
cia teutónica y las deferencias de la A 'em ania re s ­
pecto do pueblos quo un dia fueron germ anos ta m ­
bién. Bien podría dec ir que su gran aux iliar serán  
las d esven tu ras, los de.sórdenes y la espantosa a n a r­
qu ía  de la F íaiicia , dividida en tres anarqu ías riv a ­
les y destrozada por el socialismo y la república roja. 
¿No es de tem er que los habitantes de Alsa ia y 
l.orena busquen la paz y el órden social á espensas 
de una nacionalidad q u e  so'o  data de Luis XIV?

G)o respecto á la .situación presente de las co 'as  
en F ra a  ¡a, tam bién  fueron im portan tes las decla­
raciones del p rincipe  Bism.srk. Sin do-eo ni propó­
sito de m ezclarse en la lucha e a tre  Paris y  la n a ­
ción, ha dich ibien claro que puc-Ie llegar un m om ento 
en quo los in tereses m ateriales y  m orales de la Ale­
m ania, que Como los de toda Europa sufren  con el 
espectáculo do la Comunne y las terrib les escenas 
d e P a iís , exijan que los ejércitos alem anes obren re -  
sueliarneiite si las fuerzas de Versallcs no consiguen 
rcrtab lecer c-1 órden social. Para ( ato hay 400,000 
aleinanes aún en  Francia  y  200,000 á las P uertas de 
Patís.

A !a vez que  estas frases am enazadoras, pero 
confirm adas por la instirreccion roja de París que 
d u ra  hace mes y m edio, ya con escándalo del m u n ­
do, las noticias de Bruselas dem uestran  que los ple­
nipotenciarios alem anes, desesperados por ol tsp e c - 
láculü (le Frenc-ia y  los gastos qoe (>sto tes ¡oipone, 
se niegan á toda concesión en el tra tado  dofindivo 
do paz y basta á que los franceses puedan pagar en 
títulos de sit deuda una parle al menos de la inm en­
sa indem n zacion de 5,000 m illones de francos. Es­
tes difi Jiiltade.s em baro jan  la conclusión dcl tratado 
(lo paz, detienen el pago del p rim er plazo do te in -  
detnnizscion, y á su vez la entrega á M ic-M ahnn 
d é lo s fuertes del Norte do Paris.»

Dice una carta  de Lóndro.s:
«Debates im portan tes ha habido en el Parlam ento
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•Acaba de puhlicars» , y  an iinciim os desde hoy en 
la cu arta  p 'a n a , un lib rito  de gran im portancia por 
la m ateria  de que tra ta , y destinado á p restar no 
pequeño servicio á las artes cristianas. Es la Arqueo­
logía crisliaita  española: nociones de las arquitectu­
ras b izantina . góUca, m udejar y  del renacim iento  
aplicadas á los templos de E spaña, por D. Ramón  
Vinader, abogado.

In fu n d ir en el corazón de los lec(ores.viva afición 
á las obras de antigüedad, y  so b ra  todp á,.U de ia 
arq u itec tu ra  gótica, dando de e lla s“ftger .s aunque 
exactas no ti-ias, es el fin del au to r. Creem os poder 
decir que  lo ha conseguido.

Reconicndainos este libro á los Párrocos, á los se ­
m inaristas y á los aficionados á viajes y  á v isitar 
m onum entos, porque en él en co n trarán , al par que 
noticias curiosas, reglas seguras para clasificar y  
aprec iar el carác te r y la fecha de lo.s m onum entos 
a rqu itectón icos.

Se halla  de ven ta  en las lib rerías de O lam endi y 
Tejado á 12 rs. e jem plar con 71 lám inas ia te rc a ia -  
das en el texto, y  á 16 rs. con o tras cuatro  lám inas 
fotografiadas.

I in iT  T ESTER, MES DE MARIA DEL SIGLO DIEZ T Xl’EVK, 

POR MONSEÑOR GAEME (1).

Este raes de M aría, algún tanto  d iferen te  de los 
dem ás que se han pubicado, tiene  por objeto:

1.° Com batir el gusto epidém ico de las lec tu ras 
frivolas y  perniciosas, haciendo leer d u ran te  u n  m es, 
algunas páginas sustanciales de ias Santas E sc ritu ­
ras; m ejor aun  refiriendo los episodios m ás d ra ­
m áticos que se han escrito  en n inguna lengua, h is­
torias m aravillts.as , cuyo fondo conocen m uchos, 
pero cuyos in teresan tes detalles ignoran la m ayor 
pa rte .

i . ’ E levar la (levoeiún de la Santísim a Virgen á 
la a ltu ra  de UsRiecesidades del m uudo a c tu a l , exci­
tando á los cristianos á iuleretiar á la poderosa Reina 
del cielo no solam ente en su santificación perso» 
nal, sino tam bién en la salvación de las naciones 
y el triunfo  de la Iglesia y en la conversión de los 
num erosos pueblos que la han sido dados en h e ren ­
cia, y quo DO han en trado  aun en  el verdadero  y  di- 
v iou rebaño , ó p retenden  separarse  de él.

3." L lenar de confianza á los fieles de este siglo, 
tan  ju stam en te  alarm ados, m ostrándoles en Juifi/. 
Ester, la figura de la Virgen .Santísima; y  en U s victo­
ria de las p rim eras soltre los enem igos del antiguo 
pueblo de Dios, el anuncio  no m énos seguro do las 
victorias, y sobro todo de la ú ltim a v ictoria  de la 
Reina dcl ciolo sobre los eoomigos del nuevo pueblo 
de Dios, la Santa Iglesia Católica.

Como se vó por este b jero  análisis, Jiidil y  Ester, 
es un precio.so libro de actualidad , lleno de in te rés y 
á propósito para ex citar en los fieles los m ás puros 
afectos de devoción y de confianza en M aría, y de 
adhesión y am or hácia la Igle.sia n u estra  M adre. Es 
libro no solo de devoción para las personas piadosas, 
sino de antena ó in stru ctiv a  lec tu ra  para los que 
quier.an ded icar algunos ratos á d is trae r sus ócios 
con la variedad de episodios y escenas dram áticas.

Por esto puede recom endarse in d islin tam en te  á 
toda clase de lectores en la seguridad que  satisfará 
todas las exigencias.

PARTE RELIGIOSA.
S anto de  iio t . San  Gregorio Nacianccno , Obispo 

y  doctor.
S anto  de h .vñan.i . S a n  .In fonio . Arzobispo de Flo­

rencia.

cn.TCS.

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en la pa rro ­
quia de San Luis; á las diez será la Misa m ayor, y 
por la tard e  preces y  reserva.

Cizntinúa la novena de San Ju an  N epom ucono en 
la p a rroqu ia  de San Luis; á las diez habrá  la Misa 
m ayor y  predicará D. Ja im e Cardona y  an tes de re -  
.servar se hará  la novena.

C ontinúan celebrándose los ejercicios de  lo? Plo­
r e s  d e  M a y o , y  s e r á n  o r a d o r e s :  e n  la» C a r u o n e r a s ,  

el Padre .Monlalban; en Santa Cruz, el .Sr. Cardona; 
en San Márcos, D. Emilio .Santa María; en la capilla 
de San José, D. Antonio Sánchez Barrios; en San 
Antonio del Prado, en el O ratorio del E sp íritu  Santo 
y  en San Ignacio, p red icarán  otros señores oradorc.s.

VisiT.v DE I.A Corte de M aru . N uestra  Señora de 
Lorelo en su  iglesia, la del Sagrario en San Ginés, ó 
la de la Vida on Santiago.

Se reza de San Antonio, Arzobispo , con rito  doble 
color blanco.

,1) Se vendo en Madrid en  las lib rerias de Teja­
do y O tem endi, y en Patencia en la im pren ta  y  li-  

! brería  de  Peralta y Menendez y en la biblioteca de 
I la Propaganda cató lica.—El precio i r?.

^asEí?.'ííí«R«sa3aci»-.’>,-a3iíii^.ssi!üaieBscss!ííi(k«*aeEiMR'i.iítíae3S»v-«5«7m»B;ii-..

;:10 .AÑOS DK EXITO !!!
I

A L C O H O L  m  o e  h i c q l e s .
R e co m en d a m o s  e s te  A lc o h o l p r in c ip ir im e n te  á  la s  persoD us c tiy a  d ig e s ­

t ió n  e s  d if íc il. R :;hando  a lg u n a s  g c ta s  do a g u a ,  a zn c a ia d íi ó n c , su c b tien e  
la  beb id a  m ás  a g ra d a b le ,  m ás sa n a , r e f r e s c a t t e  y  m é n o s  c o sto sa  q u s  p u ed e  
usaT se .'T o d as .a s  E m i l ia s  d e b tr ia n  b s c e r  n n  u so  d ia r io d o  e s te  e lix ir :  es  i n ­
d isp e n sa b le  so b ro  to d o

EN  LA Él'lICA DE LOS CALORES r d . r . Ü N t S ' d . r .
ex ceso s -fe b e b id a s  y  d e l u so  d e  f ru to s .  E» üh  po d ero so  p re ie rv a tiv o  c e n tr a  
la s  •a fe c c io n e s  co .'cn cas '. - M edio frasco , 12 r s  , c o n  la  iE s t iu c c ic u  , H e v u id o  
e l se llo  y !» f irm a  de l in v e n to r ,  H ¿ e  R IC Q L K S , c o n r s  l ‘H e r b o u v i 'le .9 ,  en 
I> jo n  ';P r :  lic ia). R n M ad rid , t o r  m a v o r .  A g e n c ia  f r a n c o -e s p a ñ o la ,  S(.rdo, 
31; p o r  m e n o - , S re s . M oreno Micpuel. E sc o la r  y  Sánchez  O caña.

PAOKONCIADDAS BN LA 
C.VTESBAL DEI PALiS 
POB EL B. lAOBB 

FEUX aN
M aterias de que tra ta n .— Conferencia I: í.a  .'iconomí* suticriatiana eon relación at 

hombre.—,íl: La ecouomí» auticristiana con re ladon  i  la fam ilia.— III: L« eeonm ú» 
antleristiáná y el pauperismo.— IV: E¡ •rístianism o y «1 paupsriíroo.—V y VI: El tra ­
bajo eristiano osa rílitcjoü 4 It •eon«» ía .

ítóa* c s s íe is n m *  <5f 1SS6- f í r m t í  n» ír-IIeU ia  IS» página» y «slí 1« veaU <d
•  « ( i f í i a S ic s í i o - - ;  i *  i'.53E«íeo.r.í:«to g.» o * ' i  i  ■ - - a  U r i i M

LA PREDILACION POPlIliAH
POB MR. DUPANLOÜP,

O B I S P O  M O B L E A i S .
TRADOeiDA POR D . I . .  R .

BAJO L a DIBBCCIOM

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Bsta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cnra de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele- 
gantepiente encuadernada 'i-n rústica con el retrato de M. Dupan- 
loup, á 4 0 r s . franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de Is 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa- 
gando libranza» de) giro mótao delTeaoro óiedo» de franqueo.

París, 36, calle Vivienne, Dr .

Utv L..a.a WPtt'BKWfcU/vuKS- V A FEC
C H A B I E  MfDíci

OIONES DE L \  SANCfRE Y DE I>A 
PIE L . ¡

3(},(Kjo c u ra s  def*»- 1 
fm n e ü  , a /eca o n es  | 
cu táneas , v i r u s ,  j 
a c r itu d e s  y  hum ores  I 

ae iasa¡ití(re\ ípruüL-'ív b u s ta n ts  b ien  q u e  
m i  d e p u ra tiv o  v e g e ta l '( s in  m oríú trio ) y  
m is  IKAIHOS» Soh les
óicicoB m cd ic a ia iín to e  q u e  c u ra n  ra d ic a l-  
.m e n te  e s ta í-a fe c c io u e s .

El ja rab e  de citreto de 
hierro do C H A B LE es c-1PL U S DE

f i n  A  U i I  ú u teo  q u e  c u ra  en  se g u í 
l í H r ^ . ^ P l U j d s  líB  R ela ja c io h es j  D e ­
b ilid a d es  de i c a n a l,  la s  péria idas y o tra s  
afeccíonoa. L o s  h o m b re s  d e b en  se rv irse  
ta m b ié n  de m i in y ecc ió n . L a s  s e ñ o ra s  de 
la  in y ecc ió n  v irg io a l y  de l e i t r a to  da 
h ie rro . A L íSSO SSR A lW A S: po.tnBd* q u e  
»« su x a  er. t r e s  di»*.

POMADA AMTIHERPÉTICA
c o n tra  la s  picasones, g ra n o s  y  m p e in e t ,  

e tc é te r a .

P ÍID O E A S  uanuBATivAS dk  C H A B L E . 
V éase la  in s tru c c ió n  q u e  a co m p añ a  i  c a ­

d a  u so  c u ra t iv o .

A V I S O

í w S S e ñ o r e s m é d i c o * .
C u ra s ,  c a ta r r c s ,  toee .s, c o q u e lu ch e s , 

ir r ita c io n e s  de  lo s  b ro n q u io s  y  to d a s  las 
e n fe rm ed a d es  d e l e s tó m a g o , e s  u n  re m e ­
d io  ig u a lm e n te  b u e n o  p a ra  n if ic s , com o 
p a ra  a d u lto s .
D octor C h a h lt, 36, c a lle  V iv ien n e  P a r is .

D epósitos en  M ad rid : M oreno M iguel. 
B o rre ll, E sco la r, S á n c h ez  O c a ñ a  y  O r te  
<ra. L a  A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , S o rd o . 
31, s irv e  le» p«4ido». P ro v in c ia s  sn »  do 
pMltar'.o». ÍA a,36'i.i

REÜfMTISRIOS Y GOTA

r>r<iatfa;i(«' iitlgst liyBtKle d«l Ceri.
Mi padre dpspiips de Itaher estudiado 

ron su larga práctira las pretiosas ren- 
t.ajas de riiestro Jarabe aiit>gotoso, lo re­
comendó i  mis obsenracioiies ; por esto lo 
be preofiinado c.>nsl.inti menle ron l.i mayor 
ronlianM, y siempre el mejor éxito ha eor- 
respondido 4 mi? numeiosa- piescnpriene?.
. Eriracla de ar-a earla del D'AUBEItGE, 
antiguo medico principal del ejercito, 
oficial de la Legión de honor.) D irig irse 
á M. BOD BXX l i i s , farm acéu tico , ea 
Marteille.

Kn B SA D A lO i por mayor. A g e n c ia  
■ anco-española , Sordo, 3<; por menor 4 
i  r*. SS. Moreno Miquel, — Borrdl li« 

— Escolar, — Sánchez Oraña, — Ortega 
y Rodríguez Hernández A I.IC A 3 Í» *  
SS. Rodríguez Hernandet y Bellido. — 
B a R C U B O N A  RorreU h". — BA 
C O B B S A  , Diego Moreno. — 0 & A -  
N A B A  , v« de VjDjucz y Goóoy — 
M A LA G A , P. Prolongo.— MDXICZA. 
Lucas Serrano — OV IBJSO , Dial Ar­
guelles. — 8BVI1.X.A, V  Troyano. — 
VABZJgCXA, V. Mario. — SAJ&A- 
GOZA , Rioa h* * 7  Eiterin J  Etnarcega.

EXAMEN CRITICO
DBL

GOHiEíl̂ O BEPRESE\T,4T1V0
KiV LA SOCIEDAD MODEKNA,

POB EL
R e v e r e n d o  P a d r e  L U IS  T A P A R E L L l  

d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  J e a p a .
. t o m o  PIIIMERO.

In tro d u cc ió n .— El p rin cip io  heterodoxo 
—El sufrag io  u n iv e rsa l.— Posi.S'ou do 1> 
su to rid ad .— E tnincipar.ion  de  tr.-s puebio 
cu lto s .— Lib- r.& d.— Libe.-iatj de im p ren ta  
— Teorías so c taL s ?obre 1a e i.señanza.— N» 
'o ra lism o .— Fenciciad so c ia t.—División u 
los po'ltires.

TOMO SEGUNDO.
La nación á la rao :eroa.—Poder legis!» 

tivo .—Poder ejecutivo .—La a(imÍDi.stracio) 
tn  !U8 teoría*.— La adm inistración en 1»

p á tr i a .— F.l e jé rc ito  seg n n  las constituc is 
nes rao '.ernfls.— El po d er jú d ic ic l  tepuRla.' 
m ism as co u siitn c io n es.— Epíicgo,

Dos tomos de. cerca do 6ü0 p á p ria s  r-cúi 
u no .— Véndese en la adm iriistrociou  d.'.- Ef 
.P b ssam ik n jo  EsPAÑOL.— Precio : 23 r». «n 
*{*drld.y 3* en » . -te.

JA R A BE  DE JOIliASO^.
d iu ré tico , antiflogístico y  calm ante.

E ste  j a r a b e ,  c u y a  r e p u ta c ió n  e s  t a n  
g ra n d e  co m o  a n t ig u a ,  t e  e m p le a  m e r ­
ced á s u s  p ro p ied a d es  e m in e n te a ie D -  
to  d iu r é t i c a s  c o n tr a  la s  en fé rm ed a d es  
del c o razó n , d é lo s  r iñ o n e s  y  de  la  v e ­
j ig a .  Por s u s  p ro p ied a d es  a n tif lo g is ti -  
c é s , c u r a  ia s  i i  fism acione.»  de i pecho  
y d e  las a r tic u la c io n e s ,  lo s  r e u m a t i s ­
m os lo ca les  y  lo s  g e n e ra le s .

L a  A c a d e m ia  im p e r ia l  d e  m e d ic in a  
(a n te s  re a l)  lo  a p ro b ó  e n  s u  se s ió n  
ae¡ 2  de  A o r il  d e  1833 D irig irse  los 
p e d id o s : e n  P a r is ,  á  L . G u s t in  j  coin- 
pauÍB , 19, ru é  D ro u o t:  e n  M ad rid , á  
la  A g e n c ia  f ra .- .c o -e sp añ o la , B ordo , 
31; p o r m e n o r , S rc s . B o r r t l l ,  h e r m a ­
n o s ,  M oreno M iq u e l, E s c o la r , H a n - 
c h e z  O c añ a  y O r te g a

(A .— 3,253.)

q u ir ir  dicha obra por la m itad dtj su  precio 
rospectivam ento , es d ecir, por 7 reales en 
Madrid y  8 en provincias.

AROLTEOLOGiA CRISTIANA ESPA.ÑOI.A 
NOCIONES nr. c a s .VRQUiTECrrnAS bizantina , oótica ,

•.MUDEJAR V DEC RES.ACIWIENTO, APUC.AD.AR Á tOS
TEMPLOS DE ESPAÑA,

p o r  D. R am ón V in ad er, abogado.
Esta obra, que tiene 71 lám inas io te rca ls- 

d a se n  el texto, se X'ende en Madrid en las 
librerías do Tejado y O iam codi, á 12 reales 
ejem plar, y  á 16 con lám inas fitograficas.

A los libreros y á los que tomeu por m a­
yor se ha rán  las rebajas de costum bre.

SI l)£

EL CRISTIANO,
INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USO 

DE LAS INDULGENCIAS.
Este in te resan te  lib ro , que  su m in istra  e' 

com pleto conocim iento de las indulgencias y 
de su aprovecham iento, puede considerarse 
al m ism o tiem po como un devocionario es 
cogido y enriquecido  con ellas Hába.se de 
venta en las lib ie n as  de O lam end i, calle de 
la Paz; de Aguado, calle de Pontejos, y  de 
Tejado, calle del Arenal, al precio de 14 rs. 
en  Madrid y 16 en provincias. Los su scrito - 
res de  E l Pensam iento E spaS(jl  pueden nd-

áJiS « ü i l l l  4 i lix r> i  u » i u o i  J llijA , 
LZCTDRA BAR A EL ruiELO .

B*t* in U re sa u ta  fo lle to , e n tre  U s  ini- 
serts.D tes m ate ria s  q u e  o o n tie n e  s* «occen- 
tr»  un  h im eo  ra a ro ia l en  h o n o r  d e l s e ñ o i  
D. C ir io s  VII 

Se vende en  la im p re n ta  de  E l P k s sa -  
WBNTO E sp a S o l, j  ea U s lib re ría s  r» lig i» - 
u s  de  p ro v incias , y  en  M aórid en las d t  

lü lam en d i, A g n a d o ,S au c h e zR u b io , U. L «o- 
« íd io  I.o p as, T ejado  y C ueste.

L-:-s pedido» i  D. R oque L sb s jo s , C *l«xa, 
*7, princlPíT," edo/rpafi* i!do  su  iir.j-g tte  ao 

libra.vzvs e*qr*  (Je f>T>r;qn6e,
l'fe.;.'.?.- jm » y  me-tic- « 'jU íj  a" J

'■■.ce n r-“  : -•T'.-j- • «.»»../ »• • tp»

D~ E S E 0 8 A  l a  A r á r n T A D A T  R É - 
coroB ida  D EN TISTA  d o ñ a  P o lo n i-  

Sai z co rre sp o n d e r a l  fav o r q u e  e l p ú b lia  
co d e  M ad rid  s ie m p re  le h a  d ia p e u sa d o , 
y ocn e  fin de a o a r ta r  á  lo s in fe lice s  p a ­
c ie n te s  de  la s e c fe rm e d a d e s  de  U  b o c a , ha  
red u cid o  s u s  p rec io s á  lo s s ig u ie n te s :  
Por e x tra c c ió n  d e  m u e U s ,  ra ig o n e s  ó 
d ie n te s , 8 r» ; p o r  c u ra s ,  á  p re c io s  c o n ­
vencionales; l im p ia r  la  boca, 8  r s  ; e m -  
<n>tar, 8  y  20 rs .;  o rif ic a r , 30  y 40 r*.; 
t ie n te s  d e sd e  SO é 120 rs . ;  d e n ta d u ra s , 

desde 500 í  2,000 r s . ;  A ren » l, 8 , p r in o i-  
__________  (Núm 854.1

Im pren ta  de E l  P e n sa m ie n to  E s p a ñ o l , 

Pelayo , 3 4 , 
á cargo de R. Labajos y Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




